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L» sección de estampidos

4.1. EL BLANQUEO

La primera operación, previa al blanqueo, que se realizaba CIM las piezas de tela de

algodón es la del afclladft g gelato. tiene por objeto dejar completamente lisa la

superficie de la Ma eliminando los pelos y nudos sueltos provenientes del proceso del

hilado y tejido; constituyen pequeñas rregularidades que dificultan la realización óptima

del blanqueo y de los procesos a que se las quiera someter posteriormente. Existían dos

procedimientos, uno mecánico, el tondaje q afeitado y otro químico el quemado y

chamuscado de las lelas.

El afeitado lo hacían mujeres con un cepillo curvado y provisto de una especie de

cuchillas. Sus resultados eran buenos pero irregulares pues podían quedarse trozos de

la tela sin revisar. La mecanización de esta operación apareció en principio para la lana,

su inventor fue Courlier; una señe de mejoras permitieron aplicar esta máquina al

afeitado del algodón y hacia mediados del siglo XIX eran muy pocas las fábricas

importantes de indianas que no dispusieran de una máquina tondosa.

El chamuscado consiste en hacer pasar la tela sobre una plancha metálica caliente que

quema las pequeñas partículas dispersas o en la exposición de la superficie de la tela

a la acción de una llama de gas. A juzgar por las informaciones de Persoz, hacia 1846,

aunque la mayoría de tos fabricantes consideraban necesario hacer uno de ambos

procedimientos, no se ponían de acuerdo en el momento en que se debía realizar esta

operación, si antes o después del blanqueado22.

El fundamento químico que aduce es que las telas que están impregnadas de grasa,

suelen contener compuestos de hierro o aluminio que se descomponen fácilmente por

el calor de ambas operaciones y se transforman en óxidos férrico y alumínico que son

insolubles y se impregnan en In Ha dificultando las operaciones posteriores. El óxido

férrico puede llegar incluso a actuar tras sucesivas operaciones en las que se

descompone, como mordiente, i'crsoz explica que al generalizarse la impresión por

cilindros, se generalizó el chamuscado antes de la operación del blanqueo, después,

22 Persoz, J. eh eu, pf 11.
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acabado éste o i punto de finalizar, hacían pasar tes idas por la tondo» e indino

nuevamente por la Kann para eliminar te más mínima brima de vello en la tela".

El Blanqueo permite eliminar de la tela tocto las sustancias extrañas, orgánicas e

inorgánicas que forman parte de la constitución de te fibra bruta (tel algodón o que se

nan incorporado en los diversos procesos de hilado y tejido. Consiste en desengrasar

y en decolorar las telas.

Tradicionalmente el blanqueo se hada en tres fases que podían durar hasta seis meses,

para el lino, o hasta, casi tres en el algodón dependiendo también de la época del ano

en que se realizaba. Consistía en hervir la tela en una solución de carbonato de potasa,

aclarar la tela y sumergirla en un recipiente con teche agria o cerveza rancia y en la

posterior exposición prolongada de las telas húmedas al aire y al sol.

Estas operaciones eran previas a la estampación; por esta razón toda industria o fábrica

de indianas debía disponer de un prado con suficiente agua para blanquear los paitos.

Hasta finales del siglo XVIII y principios del XIX en que se difunde el moderno

blanqueo químico, la expansión de las industrias del estampado, dependían de la

existencia, junto a las fábricas, de amplios y fértiles campos transformados en prados,

hipotecando la localización de las fábricas y acarreando graves perjuicios al desarrollo

agrícola y ganadero"; este hecho, fue durante todo el S. XV11I, un freno al desarrollo

del auge textil.

Como sintéticamente expone J. Nadal, la química se apiñó a resolver la mejora de los

métodos tradicionales; sus resultados fueron: por la que respecta a te primera operación

o enjeve, Lavoisier mejora b obtención del carbonato de potasa y N. Leblanc obtiene

un álcali sintético, la sosa artificial; en relación a la segunda o souring, F. Home

propuso te utilización del ácido sulfúrico; y finalmente en sustitución de te prolongación

a la acción del aire y el sol, el grassing, Claude Louis Bertholtet descubrió las

propiedades blanqueadoras del cloro; fue un industrial escoces quien lo llevó a te

práctica a partir de un compuesto, el cloniro de cal. Este descubrimiento fue de capital

importancia puesto que el cloro no estropeaba te fibra de algodón al actuar por

oxidación, cosa que hacía el acido sulfúrico, porque actuaba por corrosión; se er .¿gute

PtotmJ c* cil, pf 17,

24 1. Nadal.

-558-



Le sección de estampados

así, de forma artificial, los míanos efectos del souring y del g- ssing del antiguo

blanqueo, acortando a periodos muy reducidos las largas exposiciones al aire y al sol

a que anteriormente debían someterse las telas para su Manqueo.

Con los cambios aportados por la química estas operaciones se realizaban en aparatos

cerrados en los que, o bien se calentaban directamente las leba con una solución

alcalina por acción directa del fuego o mediante el paso de vapor, o bien se calentaba

la solución alcalina y se la hada pasar por el recipiente que contenía las telas,

atravesándolo y saliendo del interior del recipiente y volviendo a calentar la solución,

repitiendo la fase, tantas veces como fuere necesario.

Con esta operación, se eliminaban las impurezas de las telas por procedimientos

mecánicos de lavado en agua. La manera más elemental era golpeando las telas, unas

contra otras. (Mus máquinas más complicadas tales como la plataforma batidora y la

prensadora precedieron al clapón. llamado también máquina saltadora o de Rouen, por

ser en esta ciudad dónde se utilizó por primera vez.

El clapon, en esencia, esta formado por un depósito revestido de baldosa, en el interior

del cual hay un cilindro de madera que puede girar alrededor de su eje horizontal y bajo

el cual dispone de una hilera de anillos de porcelana por los que pasa la tela. Tiene

también fuera de este depósito dos cilindros de madera sometidos a presión regulable

y recubiertos de una cuerda gruesa de cáñamo que hace de cojín al exprimir la tela. Su

funcionamiento consiste en que la tela entra en el baño en forma de cuerda por uno de

los extremos, pasa por debajo del cilindro sumergido, guiada por los anillos de

porcelana y después pasa a los cilindros de torsión y vuelve otra vez al depósito, y así

sucesivamente hasta que se acaba la operación.

El clapón era una máquina que combinaba las mejores ventajas en rendimiento,

perfección de trabajo, economía de agua y de energía. En las telas de muselina y otras

más finas se sustituye por la máquina de Dasswhel.

Desengrasada las telas se decoloraban mediante la acción de un ácido. Recordemos que

en el blanqueo tradicional, se pasaban las telas por teche agria, que contiene gran

cantidad de ácido láctico y después las exponían un largo período a la acción del airs.

Cupo 3 Bert o:-llet descubrir te prof ¿dad de decoloración del cloro; ahora bien,

entonces ie utilizaba cícnrc calcico seco timado » diversas manejas por su fácil y más

barato transporte
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El Simado

Después del desengrase y la decoloración de la fibra Mom del algodón, viene el

secado. Cada una de las ooeraciones que hemos citado, se acababan por im lavado de

agua para hacer desaparecer no sólo las materias extrañas impregnadas en las telas, sino

también incluso el mismo agente que se empleaba para alterar y modificar ta materia

colorante. El agua se eliminaba en dos fase: b expresión o eliminación del agua de las

tetes y el secado.

La expresión Se hace por diferentes sistemas; el más antiguo era d de torcer tas tetas

en estacas clavadas verticalmente en el suelo* se hacía pasar ta pieza plegada sobre sí

misma tres o cuatro veces, una mesa de madera con ranuras y otra mesa con otra estaca

completaban el ingenio. El obrero retorcía ta pieza, y ta acercaba deslizándota por ta

mesa a ta oui estaca retorciéndola a su alrededor, imprimiéndola un movimiento que

permitía ta expulsión del agua. Otro procedimiento consistía en dos cilindros de cobre

superpuestos verticalmente por entre los que se hacía pasar tas tetas estrujándolas. Tenta

el inconveniente de no permitir pasar las tetas más que longitudinalmente.

Otro sistema más perfeccionado, y que no perjudicaba a tas tetas era una máquina

denominada hidro-extractor. inventada en el segundo tercio del siglo XIX por Penzoldt;

el constructor Huguenin Ducommun de Mulhouse realizó en él una serie de mejoras

transformándolo en un hidroextractor movido por fricción.

La desecación Tiene por objeto poner a tas tetas en disposición de volatilizar el agua

que aún contienen antes de dedicar tas trias al tinte o ta impresión; es el secado

propiamente dicho y puede realizarse de tres modos diferentes: secado al aire libre,

secado al aire caliente y secado al vapor.

H secado al aire libre era el más tradicional, el más barato y d que más se utilizaba

hasta ta época en que nos ocupa; conaste en suspender sobre cuerdas 0 perchas, en un

local abierto las tetas que se quiere secar; tiene d inconveniente de que su eficacia

depende de ta variación atmosférica, puesto que tas tetas pueden estar mucho tiempo

expuestas al aire sin perder su humedad si ta atmósfera está saturada. Existían

diferentes tipos de secaderos, d más adecuado en d de forma de chimenea cuadrada

ya que favorecía d movimiento ascendente dd aire que se renovaba

ininterrumpida! -ente; su altura oscilaba alrededor de 20 m y eran construcciones tan
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simples que para evitar w destrucción por el viento solían aguantarse con cables

tensados desde los ángulos verticales hasta el suelo.

B secado al aire caliente se hacía en cámaras más o menos grandes, en cuyo interior

se extendían las telas; contrariamente a los secadores al aire libre, el aire debe moverse

lentamente para penetrar bien en las telas húmedas, atravesarlas poco a poco, llegar a

la parte inferior completamente saturado de humedad y salir por aperturas practicadas

al nivel del suelo. Como vemos el aire tiene una dirección también contraria a la del

secado anterior, pues si fuera igual se le facilitaría su tendencia a elevarse y saldría de

la parte superior del secadero sin haber realizado los efectos que requiere. Se utilizaban

dos tipos de secaderos aquellos que el aire interior se calentaba mediante aparatos

colocados exprofeso en su interior y aquellos en que el aire del secadero se calentaba

por conductos donde circulaba el vapor o por tubos de chimenea que servían de escape

a los productos de combustión.

El secado al vapor consiste en una batería de seis cilindros de cobre de 15 a 25 cm de

diámetro superpuestos formando dos rengleras que por su eje perforado de un extrer.io

al otro se introduce el vapor en el cilindro y también evacúa el agua condensada. Puede

consistir en un sólo cilindro de grandes dimensiones llamado tambor desecador que va

siempre acompañado del tambor estiraüor dispuesto con reglas acanaladas que tienen

por objeto hacer desaparecer los pliegues que pueden tener las telas al salir de las

operaciones de blanqueo.

4.2. fi TINTE

Una vez blanqueadas las telas se teñían de diferentes colores. Algunos colores se podían

aplicar directamente, otros, ¡a n yoría, - según Persoz en la proporción de 9 a 10 -,

necesitaban de una substancia auxiliar, era el mordiente. Los mordientes tradicionales

que se usaban desde muy antiguo eran el alumbre, natural o refinado y la caparrosa o

sulfuro de hierro, un derivado de la oxidación natural de las piritas; la obtención de la

caparrosa era un proceso muy lento porque también era tena la oxidación de la pirita

o de cualquier sulfuro de hierro. E» la práctica, el producto más utilizado como

mordiente era el alumbre. A partir de la segunda mitad del siglo XVIII se obtiene la
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caparrosa anifiüai mediante la acción del addo ¿ulfúrico »bit el hierro oxidado, y,

entonces, esta última desplaza al alumbre como mordiente para la industria del algodón.

Los progresos de la química permitieron incorporar a fines de 1700 nuevos mordientes,

tales como, tos acetatos de plomo, de hierro y de aluminio0. Peñol al tratar de los

mordientes hacia UM comparación de h evolución tos mordientes y daba una serie de

fórmulas para su preparado.

Los expone asi : Mordientes matifuos Mordiente rojo (de 1700 a 1800):

Disolver en 101 de agua

2,500 kg de alumbre y se añade

0,250 kg de arsénico blanco.

0,250 kg litargirio.

0,640 de sal de saturno*.

0,070 kg de sulfuro antimónico.

0,150 kg de oubonato sódico.

Otro mordiente (de 1800 a 1824).

Disolver en 101 de agua

2,250 kg de alumbre y añadir a esta disolución:

0,230 kg de acetato cúprico previamente disuelto en 11 de vinagre.

1,25 kg de sal amónica.

1,40 kg de carbonato potásico.

0,870 kg de acetato plúmbico.

Mordiente nuevo (fórmula de M. D. Kocchlin)27. Da 3 fórmulas.

1": Disolver en 1001 de agua 40 kg de alumbre* 4 kg de cristales de sosa, 40 kg

de acetato plómbico.

El profeso* J. N«d«l. Mote, tejar y fund|f. infons «I mpecto, « ciU «I pit, pf 276, que
d «ceUlo de pl.jtno H empezó * obtener m lof l·lemi «a 1786. y «I cceuto de «iuminto m
I7f3 { Clow. The Cbemcd Rcvoiirtton. ay. XII)

No hemos podido HOBT une niTufiiirii M ifaiiniiiiiBilM MI de

27 Fersoz. oh cil, voi. H, p| 111
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2* Disolver oí 100 Í de agua 27 kg de alumbre, 2,7 kg de cristales de sosa y

20,250 kg He acetato pMmb.co.

3a Disolver en 1001 de agua 20,2% kg de alumbre, 2,280 kg de cristales de sosa

y 13,500 de acetato plómbico.

Veremos como los productos que utiliza en sus primeros años La España Industrial para

esta sección del tinte no difieren apenas de los que estancias enumerando.

El siglo XV1I1 incorporó como colores tintóreos el "azul de Prusia" descubierto por el

alemán Diesbach, en 1710, aunque como colorante no se fijó hasta 1749 gracias a los

trabajos obtenidos por el francés Macquer; por esta misma época se incorpara en

Europa el "rojo turco" y a finales de siglo se introducen los crómalos en el teñido.

La revolución química aportó a la teoría del teñido conocimientos decisivos para la

aplicación de los colorantes, que en la primera mitad del siglo XIX eran, en su mayor

parte, de origen vegetal". Los grandes impulsores de las nuevas teorías tintóreas

fueron en Francia Macquer y Berthollet como directores generales del Tinte. Según

estas, la disolución de las panículas de un tinte, dependía de la afinidad química que

existía entre el tinte y el disolvente empleado. Según Berthollet

"tos partícula* colorantes tienen propiedades químicas que bu distinguen de las restâmes
sustancias, posern facultades de atracción peculiares, en virtud de tas cuaks se unen • Im
addon, ¿kalis, óxidos metálicos y algunas tierras, especialmente ta alúmina. A menudo
precipitan tas óxidos y ta alúmina, partiendo de tai áridos que contienen en solución; otras
veces se unen con tas sales putì formar compuestos, que se combinan con b tana, ta seda,
el algodón o el lino, esta unión resulta mucho más cerrada cuando interviene ta alúmina
o un óxido metálico que cuando no"14.

A pesar de los progresos de la química, hasta bien entrado el siglo XIX se utilizaban

colorante naturales en la nía oría de las fábricas de indianería. El aislamiento de

sustancias colorantes a partir i.c la propia planta se fue obteniendo progresivamente en

la primera mitad de dicho siglo, pero por el desconocimiento general de los métodos

21 Las "jhsiancia* tintArras eran o bien d* origen europeo o ten • iacofporaw» • la iadnrtm
a partir de la ampliación ¿«ofráfca, en loe ^flo* XV y XVL Eoire elU* citaremos a la rubia
o granza, la cochinilla, el aa&ia, «i adirale, h finida, h cOrcima. ta pastel, el palo
campeche d in ''jo o «fil, B ikwco tuile de ongen animal «n to cochinilla.

B Wolf, A. A l.ntorv of Scteace. Techjf?|v|T Wà ftjhffpf*» « B» »M» Ceniurv. vol H, New
York. 1961, pg SIS, citado por J. Nadal. Mofat, tekf v fuodir... pf 276.
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de aplicación se Mtilizaron escasamente. La obtención sintética de colorantes por medio

de to alquitranes o "anilinas" se inició en 1853 cuando William Henry Perkins logró

sintetizar el primer colorante artificial por medio del alquitrán.

Por lo que respecta a Cataluña, después de te guerra de 1808 cuando te reprende

lentamente te actividad económica, para estar al día en la industria del tinte y difundir

sus adelantos entre to fabricantes, te lunfa de Comen»} pensionó en 1815 a Carlos

Ardil para que aprendiera en Suiza to métodos que se practicaban allí* y

progresivamente fueron penetrando to conocimientos del vecino pili, aunque de forma

muy tenta.

4.3. LA ESTAMPACIÓN

La estampación de telas denominada también bnprcsióo comiste en decorar las lelas

con figuras, que resistan al frote y lavado posterior en agua. En general, estampar sobre

tejidos equivale a aplicar sobre ellos un color cualquiera en modelos o dibujos

determinados; lo que en realidad ocurre en la estampación es que el color pasa a formar

parte de la fibra, es decir, se tine en aquella parte impresa y en elk se hace resistente

al lavado y al frote.

La estampación o impresión es una variante del teñido; pero, mientras que en el teñido,

el color cubre uniformemente todo el género de un coto, en la estampación, se te

aplican uno o más colores sólo en ciertas partes y en modelos prévu e ingeniosamente

definidos. Aparentemente, las industrias del teñido y de ¡a estampación son dos ramas

intimamente unidas por lo que respecta a Us materns colorantes utilizadas en el

proceso, pero en la práctica, to procedimientos utilizados para conseguir su objetivo,

tote entre sí muy pocas similitudes; mientras que en el teñido, en general, es suficiente

sumergir el gamo en un baño de agua con la cantidad necesaria de colóranle disuelta

y hacerla girar mecánicamente o manipulándola para uniformizar e) color; en el

estampado, el coto se apira con diferentes instrumentos, y por unas partes de la tela,

impidiendo ai mismo tiempo que el colorante se derrame por la atracción capilar de las

N C, C*ffcfM. Obéit, pf 20«
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fibras y d color sobrepase loi límites dd modelo o dibujo. Además, algunos colores

destinados a la estampación contienen además de la materia colorante, las sustancias

necesarias para su buena fijación en el tejido - sustancias que denominamos

mordientes-, cuando «te se pasa simplemente por un proceso posterior de vaporización.

Otros colores, en cambio, exigen tratamientos diferentes antes de estar completamente

desarrollados y adquirir la solidez necesaria al lavado y a otti» agentes destructores

como la luz y el roce.

4.3.1. Us técnicas del grabado

La estampación necesita la utilización de un instrumental diferente al del teñido.

Esencialmente consiste en hacer pasar sobre la superficie de la tela presionando

fuertemente sobre ella un sello o modelo en el que se halla grabada la muestra que se

quiere fijar.

Las técnicas o sistemas de estampación tradicionales eran varias.

Entre los primeros que se utilizaron y los mài sencillos se encuentran las denominadas

tf hlKhltf tft matffri una especie de molde o sello, de madera de árbol frutti,- boj,

acebo, sicómoro, peral, nogal y tilo - previamente alisadas y vaciadas con gubia según

el modelo de un dibujo, de modo que solamente quedan en relieve las partes que han

de servir para aplicar el color. La madera más común era el peral; ti se hacían

impresiones delicadas de grandes planchas, como serte muy peladas, se sustituía por

el nogal o el tilo, con menor peso específico y más fácil de manejar. Las parles vacias

de la plancha se recubrían de pintura para impermeabilizarlas y evitar la incrustación

de un color. Cada plancha equivalía a un color. Se tolte aplicar estas planchas sobre

meas que movían las telas para w estampación.

El primer perfeccionamiento de las planchas de madera fue m revestimiento de una

incnistacido metálica. B contorno y el detalle de algunos dibujos de motivos finos,

que no quedaban muy detallados y sólidos en madera, se sustituyeron con hitos de cobre

rajo o amarillo, de doble longitud que la profundidad dd grabado e incrustados en la

madera y rebajados por los extremos y coi láminas de latón muy finas también

incrustadas en la madera; d relieve metálico se realizaba coa una aleación de plomo
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colado oí wn matriz previamente preparada. No obstante, cuando se imprimían

superficies macizas, los contornos no quedaban limpios, tenían vente y d color no se

repartía uniformemente. Rui eviür estos inconvenientes, se incrustan m te madera tes

láminas dispuestas formando w contomo vaciado que se rellenaba de fieltro era d

método denominado "a la chapeau", pero resultaba caro y se sustituyó por aceite de

linaza seco y espeso mezclado con polvillo y taponado cm un trapo, se conseguía una

plancha de tan buenos resultados como te proviste de fieltro absórbeme y más barata.

Existían también cilindros de madera: sobre su superficie se grababa d dibujo a

imprimir distribuido en loda la superficie dd cilindro. También los cilindros de madera

podía tener incrustaciones de tetón.

Una variante de te estampación con plancha, con te diferencia de que hacía te

estampación mecánicamente, es

é M funcformnento de mm perrotim

Es UM máquina inventada por Louis Jerome Perrot, ü ió de julio de 1832" obúene

privilegio de invención y consta de tres anchas planchas de naden grabadas en relieve,

y dispuestas de modo que se coloquen sucesivamente sobre dos, tres, o cuatro

superficies de mm mesa de fundición, construida especialmente para imprimir y sobre
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h que pasa IM paño imi almohadilla después et cada impresión. Cada plancha tien« m

propia cubeto de color, una brocha para extenderte y una almohadilla de tena que »irle

et color i te mesa mientras te máquina está en movimiento. Li perrotina venía a

sustituir el trabajo de tres o cuatro mesas12, utilizaba solamente dos obreros en lugar

de los tres o cuatro que se neresitaban para cadi mesa a tos cuales debemos añadir la

persona que se encargaba de estirar la pieza pintada a mano pía éviter su deterioro;

también economizaba colorantes.

A te plancha de madera, como sistema más tradicional de impresión se le añadió te

plancha grabada sobre cobre de forma cruzada. Es un procedimiento utilizado en te

Alsacià, uno de tos centros más adelantados en esta industria en Franda, desde 1784".

Anterior a te impresión a te perrotina es el cilindro grabado en cobre. La lentitud con

que se estampaban tes piezas de tete con el sistema de planchas o moldes grabados

ocasionaba un desfase en te productividad de indianas puesto que no se podía

incrementar la estampación al mismo ritmo que se había incrementado te hilatura y el

tejido. Un escocés inventó un sistema de estampar continuo por medio de cilindros; fue

Thomas Bell, y se le concedió privilegio de invención en 1783. Este método,

multiplicaba por veinticinco el rendimiento de tes planchas de madera, hacía unos

dibujos más nítidos y eliminata el problemas de ajuste entre tos dibujos de diferentes

moldes14, Este sistema de cilindros ya este introducido en te Alsacià, en 1803. En

Cataluña, se introdujo más taratamente en 1816, en te fábiica de Joan Rull, situada en

te calle Còdols de Barcelona; parece ser que su introductor fue Benjamín Lefevre, him

de lean Louis Lefevre, el mecánico que mejor emuló a Bell en el continente".

Carreras reteta que Ru!I* obtuvo privilegio de introducción paia que tos tejidos y

pintados con su máquina de cilindro circulasen por todo el Reino y tes islas, y se

LJ.
PernK commucari • Im direttore* et te Sociedad m 1152 «fiado amplian ta VXXHW de

• y «I fwrin ée IBS <
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exportasen a América; ta difusión del cilindro en Cataluña fue lenta pies en d censo

de ta Comisión de fábricas solamente se cita in segundo cilindro de impresión de José

Giralt, fabricante de indianas de ta calte de Guardia; el tercero y cuarto cilindros, se

te atribuye por otras fuentes a Domingo Serra de ta Calte Alta de San Pedro y a ta

Vda. e hijos de Antonio Roma en ta calte del Rec Comtal d 1832 y 1835,

respectivamente; el último de los cuate parece que fue d primero que se inírodujo para

grabar a tres colores*1. Parece que ta misma fábrica que introdujo los cilindros de

impresión, en 1840, que había pasado a ta pertenencia de Valentín Esparó, después de

haber sido anteriormente de Bonaptata Vitarcfut, Rull y C', adquirió tas tres

primeras perrotinas en 1840, pero que por temor al estallido dd movimiento lúd;co, se

instalaron semiclandesünamente en casa de su socio José Colomer. En d apéndice n*

7 de'La historia Jel Fomento'consta que en 1841 había 62 establecí míen tos dedicados

a ¡a industria de ta estampación con tres máquinas a ta Ferret, • por Perrot-, nueve a

cilindro y 1003 mesas con 298 cubos y tinas.

En un principio los cilindros se grababan a mano, pero era un trabajo muy le.uo y caro

que se sustituyó pot diícicntes procedimientos. El francés J. Lefevre, el mejor émulo

y difusor dd cilindro en Europa, fue d primero que intentó perfeccionar ta grabación

de to cilindros", como en ta plancha, grababa contrastes de superficies cóncavas para

adaptarlas a ta convexidad dd cilindro y después, con un lomo de graba/ que él mismo

ideó, hundía ti buril en toda ta superficie dd cilindro siguiendo d contomo dd dibujo.

Durante d S. XVIII to fabricantes de indianas copiaban de to grabadores y de to

impresores en taita dulce to medios de reproducir dibujos sobre ida; estos artistas

empleaban ta grabación al buril y al agua fuerte; en d primer caso, después de haber

recubierto una placa de cobre de un barniz y después de haber dibujado sobre ella d

unitivo dd dibujo, trazaban sobre d cobre, con un instrumento cortame, * d buril -,

to rasgos más o menos fuerte de que se componía d dibujo para grabar. En d

segundo caso, trazaban to mismos trazos sobre d barniz con una punts seca y el

grabado se fijaba al cilindro por ta intervención dd ácido nítrico que atacaba tas parto

dd cilindro puestas al desnudo y respetaba tas recubiertas con d barniz; por esta aceto

11 I.
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química, hasta cierto punto se producía el efecto del buril, con la diferencia de que

mientra:» que el efecto corlante podía hundirse más o menos en el metal, según la

fuerza, la acción del ácido, no date nunca los trazos con la misma profundidad, si no

se le trataba sucesivas veces".

El descubrimiento del cilindro, según Persoz, tiansformó el arte del gribado para

imprimir telas, en otro arte diferente dei que tena su origen, pues mientras el art;sta

dedica mucho tiempo en la ejecución de ia obra que quiere conseg» sobre papel, "el

grabador de fábricas, extrayendo de la mecánica y de la química todo su poder, hace

en un día lo que el primero tarda un tiempo mucho mayor; de aquí viene que se pudiera

vender mucho más barata la tela estampada hacia 1846 que al iniciarse el siglo"4".

El sistema de grabación del cilindro ideado por Lefevre fue superado por los i, gleses

mediante un pequem) cilindro de acero dulce, la molette. Este tipo de grabación se debe

a los grabadores ingleses Perkins, Fairman, Heath y Lockett*1. Este último como

veremos fue el primer grabador inglés que grabó los cilindros del constructor Burton

para la Sociedad. Consiste en grabar en cruz un cilindro miniatura, denominado

molette, cuyo dibujo se transporta en relieve a otra molette y de esta última finalmente

se transporta a un cilindro. La preparación de la moiette, el transporte del dibujo a la

misma y después en relieve a la otra molette son operaciones que pertenecen

esencialmente al artista grabador, mientras que el transporte de la segunda molette ai

cilindro la puede realizar un obrero inteligente, aunque desconozca e! dibujo y el

grabado, a este obrero se le llama moletista. Fácilmente se deduce que no debemos

confundir la grabacién de las moletas con la de los cilindros, mientra* la primera es una

operación artística, la segunda es mecánica.

La molette grababa los cilindros por presión, mientras que la grabación normal de los

cilindros se haca mediante ácido nítrico diluido derramado sobre la superficie del metal

que quedaba atacado y ei f bailor cim herramientas adecuadas y siguiendo un modelo

previo, ;ba realizando el trazo del dibujo que quedaba mai tenue y al contrario que en

la molette, quedaba en hueco o bajoreheve, con muy poco espesor.

" tem. J.:OiiciL vol II, n 2*2,

" Ihukm. p, 262

41 Ibwktn. n 26 •
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Le sección de estampados

Este radilki, ya grabado, colocado horizontalmente, piede girar sobre su eje; por su

generatriz inferior es tangente a un tambor con MÍ cuba en la que esta dispuesto el

colorante inpregnandose de la materia necesaria para estampar; asimismo dispone de

una raedera que limpia la superficie del cilindro impresor. Para imprimir se coloca el

tejido sobre un tambor de diámetro muy grande tangente al cilindro por la generatriz

superior, de manera tal, que, el movimiento del rodillo determina el del tambor inferior

y regula el paso del tejido por él.

Para imprimir con varios colores se dispone cada color en un cilindro dispuesto con

cuba y tambor de impregnación, el tejido se arrolla sobre un tambor de diámetro varias

veces superior al de los cilindros que están dispuestos en la parte periférica del tambor

y a distancias iguales; su marcha se regula de manera que concuerden los colores.

Suelen formar en conjunto una máquina de estampar desde uno a tantos colores como

de cilindros disponga. Cada cilindro lleva una parte del dibujo, equivalente al color que

debe imprimir, perteneciente al eslampado completo; los cilindros están dispuestos

alrededor de un cilindro central de presión, común a todos ellos; cada cilindro se mueve

por una rueda común, la corona, accionada por vapor u otro motor. Así es como se

consiguen las máquinas impresoras de varios colores, el máximo desarrollo conseguido

en estampación durante el S. XIX; en el momento de la instalación en Sants veremos

que adquieren máquinas de uno, dos, tres y cuatro colores; en 1852 Huguenin

Ducommun construye una máquina de imprimir a diez colores y en 1866 sabemos que

adquieren nuevamente una máquina de imprimir a diez colores más doscientos cilindros

de cobre.

S. LA MAQUINARIA: SU ADQUISICIÓN

6.1. CONSIDERACIONES PREVIAS

Una cosa tente clara los hermanos Muntadas, montarte la sección de impresión con

las máquinas más prácticas, de mayor prodúcete y más en uso en aquel entonces entre

los fabricantes franceses e ingleses.
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de decidir d tipo de máquinas, los srs. Muntadas buscaron toda la información

y detalles necesarios para acertar en la elección y conseguir posteriormente buenos

resultados. En agosto de 1847, cuando confiaban contratar inmediatamente a M.

Ziegler, ya escribieren a Oller Chatard & Pattcy de Paris, con quien tenían relaciones

comerciales, solicitándole informes de tos precios a que Jean Collier constructor de
máquinas les aneglaría las máquinas tondosas pora œrtar el pelo de las telas de algodón

entre 1 y 1,5 m de cuello y el precio de L. J. Perrot de las máquinas perrotinas de dos

a cuatro colores; al mismo tiempo, solicitaban que este último tes notificara el número

de máquinas necesarias en una fábrica de imprimir y de tejer42. Antes de acabar el

mes ya habían cumplido su encargo los constructores franceses y por elk» sabem» que

J. Collier, aunque era uno de los mejores fabricantes de tondosas, ya no existía; no

obstante, informaban a los directores que, en aquel entonces, los mejores fabricantes

de tondosas eran los belgas cuyos precios eran: Tondosa de sistema ordinario de l m

ancho, I.20041 fr; de 1 m 80 cm ancho, 2.000 fr y (ondosa denominada longitudinal

que da el doble de trabajo de las anteriores de l m por 30, 4.500 fr. Las perrotinas a

su vez valían: a dos y tres colores, 5.000 fr y a cuatro colores, 6.000 fr; todos estos

precios eran los de fábrica.

El sistema de impresión por cilindros, como acabamos de ver era la última novedad en

estampación y se difundía de forma exagerada porque permitía una elevada produción.

Pretendían instalar este sistema, pero querían saber todos sus pormenores. Ei abril de

1848, un mes antes de que partiera para Inglaterra el químico, solicitaban de su

representante, M. de Castro, el informe de dos casas de grabadores - Me. Kinley y W.

Mullier-; deseaban conocer el peso de cada cilindro de cobre para pintar indianas de un

poco más de una yard?, de ancho. Le rogaban también solicitara de Mr. Kinley

información del coste de las máquinas de grabar, de los constructores que a ellos les

suministraban y de cualquier otra cosa necesaria e interesante al respecto; asimismo le

rogaba informes del fundidor Burton & C* acerca del precio definitivo que tes exigiría

41 ANC CoMadof de cart« IS47. • OU« ChaUnl y PtíUy. l? <bt a|o»lo 1847

41 19 frana« equivalían aproaiiMdaineate • un duro, por lo que comuferaremo* U equivalencia
del franco* idéntica a la dd real; 1 pts - 4 fr.
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por cada libra et peso de los cilindros bien torneados y ajustados así como del tiempo

que tardarían m suministra 60 o TO cilindros44.

Su representante, fiel servidor de la Sociedad, dab& estas y otras informaciones- Segén

Kinley, un cilindro para estampar indianas de 3? pulgadas de ancho pesa entre 150 y

200 libras4*, su grueso varía de 3/4 a i 1/2 pulgadas y su circunferencia exterior es

de 18 pulgadas. Decía que los cilindros para el extranjero se hacían un poco más

gruesos para facilitar el poder tornearse y volverse a grabar varias veces, pero estos

tenían el inconveniente que al ser el metal menos compacto, e irse desgastando en las

sucesivas grabaciones, los grabados no salían nítidos y, de nuevos, pesan más y eran

menos manejables.

Según Burtea4*, los cilindros debían ser de 40 pulgadas para grabar telas de 37

pulgadas, su peso serte de 140 libras cada cilindro y su precio de 14 peniques/ libra47

bien torneados y ajustados al mandrin. El plazo de entrega sería de 2 meses. La forma

de pago en letras sobre Londres a dos meses, sin descuento del importe de la factura

y sin incluir el valor del embalaje.

Los srs. Atwood de Birminghan41 daban un precio idéntico al de los srs. Burton, de

14 peniques/ libra, sus cilindros eran a martillo, compactos en todo su espesor y

ajustados al mandrin en tres ranuras en lugar de en una como los que fabricaba la casa

Burton y sin el inconveniente de que salieran los grabados peor después de haberse

torneado más de una vez4*. En realidad, en este tipo de actividades, la opinión de los

grabadores no coincidía con 'a de los constructores y resultaba difícil si se caréete de

conocimientos y experiencia adquirir los tipos de cilindro apropiados puesto que se

ANC Copiador de cartai 1848 27 de rimi 1848.

4- La lib« ingle» equivale • 0*0536 kg.

44 ANC Correspondent« rec ibid«. M. de Castro, 1 1 de junio 1848.

4 Un pensque es la veinteava parle de una lib«

. M de CMlro. Manchester. 25 .unii, 1 848 '...Laura.
Houtson ne recomendaron muy particularmente. * tot anu Atwood et Birminghan para km
mejore« cilindro« de cobre de pintadoi; espia parece, w •! pnmer eataMetimiento en
Inglaterra cxU casa tiene establecinuento en Mulhouse. Tuve una larga conversación con IUM>
de lo* ptiiKipales y me prometió mandarme lat notai de precios y otra particulares.. V
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desgastaban cm d w» y te eliminación del grabado y te aplicación át itro dibujo nuevo

m d mismo cilindro; ta reiteración de dibujos oí tos cilindros disminuía

progresivamente la calidad de tos estampados que con ellos se hicieran.

5.2. LA COMPRA DEFINITIVA DE LAS MÁQUINAS IM IMPRESIÓN

La compra de la maquinaría se hizo después de haber analizado y contrastado todas las

ventajas y desventajas de calidad, precio, rapidez y perfección que acabamos de aludir.

Durante 1848 el químico M. Ziegler efectuó dos viajes a Inglaterra para conocer el

estado de desarrollo técnico de la maquinaria de impresión y tintes y al mismo tiempo

adquirió muestrarios de indianas inglesas. Tras estos viajes de exploración e

investigación, y asesorados por su químico, adquirieron te mayor parte de las máquinas

del blanqueo y de tinte y estampación en Francia y tos cilindros en Inglaterra, los dos

países mas adelantados al respecto.

Primeramente, la Comisión, formada por M. Jaurès y M. Ziegler, se dirigió a

Mulhouse donde adquierei. i André Koechlin, a Welter y a Huguerin Ducommun parte

de la maquinaria y les informan puntualmente de todo aquello que puede ser util a la

Sociedad. Parece ser que las instrucciones que llevaban eran tes de adquirir aquellos

artefactos que fueran los mejores y más avanzados tecnológicamente pero que en

igualdad de condiciones, siempre debían quedarse tos más baratos; por esta razón

comunican a te Sociedad:

"En rlrtud de una redamación de los grabadora de Rouen, d gobierno francés por una
ley del 15 de diciembre de 1848, permite introducir Ubre de derecho« tas cilindras de
Inglaterra sin grabar, irta drcumUnda podría resultar favorable a LEÍ pues el trabajo
de grabación en Rouen, según Ziegfcr, « tan perfecto como el de Inglaterra y m predo
ei la mitad que altf. UM tes m Inglaterra MI informaren*» al respecto y sobre d cotte
dd transporte"*1
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La Comisión además aprovechaba para informar de lodo lo que parecía podría ser util

a la Sociedad para dotar a la fábrica de Sants de los medios de control más eficaces y

seguros, como era el caso de haber visto un reloj suizo que valía 60 francos11.

A Huguerín Ducommun compraron: 1 máquina para imprimir a un solo color, con un

aparato, que transmitía la velocidad, colocado a la derecha del impresor cuando este

estaba colocado frente a la máquina para ver salir la tela estampada; esta máquina era

de las más avanzadas en la impresión, avnque ya estaban al corriente los directores pues

en el viaje que en mayo del ano anterior hizo a Mulhouse el químico director ya había

tenido ocasión de verla trabajar. El valor de estos artefactos, según factura, y su

embalaje era de 4320 francos equivalentes a 1080 pts.

Al mismo Ducommun compran un hidroextractor para el blanqueo y una maquini para

moler los colores por un valor de 1062 francos".

A Welter, prestigioso mecánico constructor de Mulhouse compran, para el blanqueo,

por indicación de Ziegler las máquinas clapones de lavado a fondo de la tela después

de haber sido ya lavadas una vez para eliminar las grasas y productos de goma de la

misma cuando ha sido trabajada en forma de cuerda, es decir, sometidas a la operación

denominada en catalán descruat. Se componían cada uno de los tres clapones de 2

cilindros de 3 m de largo, 0'60 de ancho y 0*45 de diámetro con sus soportes; y 1

pequeño cilindro de presión para cada máquina; 3 depósitos formados cada uno por dos

cilindros, los cilindros grandes fijados a armazones de madera de roble con los árboles

de capsulas y engranajes de fricción, desembrague en horca, fijado a dos soportes con

cojinetes; cada clapón llevaba dos palancas con visagra para la presión. Estaban

construidas de los mejores materiales y los últimos adelantos y provistas de todos los

accesorios necesarios. Su valor 2250 francos. También le compran

una máquina de torsión completa, con un cilindro de cobre y un cilindro de hierro

batido y fundido abierto o agujereado, que valía 550 frs. Tres transmisiones formadas

11 ANC Correspondent..« recibida. Mulhouse IS de enero 1848. Manuel Jaurès decía: *... En
um de Ducommun tierna un tipo de reloj conveniente pan La Esputa Industrial S« raion
en el punió más peligroso del interior del edificio que M quiere vigilar por la noche, del cual
sale un condón o alambre que pasa a la parte exterior y cada vez que el vigilante da la vuelta
por aquella parte, lira del cordón, el cual, por medio de un resorte, doMa 'ina punta de la
estrella que forma el refendo rel» ¡ de nodo que a la ma/una siguiente w sähe perfectamente
si aquel ha vigilado toda» lat horas de la noche...'

Mulhouse. 3l julio. IR5Ü
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por 1 árbol de 15 m largo y 70 mm de diámetro completamente torneado, 2 máquinas

preparatorias de acoplamiento, 3 ruedas de engranajes para dirigir los clapones, 4

soportes y 8 cojinetes; su valor total eia 3742 frs.

La función del químico era te de obtener estampados perfectos, pero sin buenas

máquinas, se hacia muy difícil su consecución, razón por la que no dudaban los

directores de proveerse de todas tes máquinas Recetarás y no ahorrarle ningún proceso

siempre que se mejorara el acabado de las lelas.

Adquieren también a Louis Jérôme Perrot de Vaugirad cerca de París, 2 máquinas

parolinas para estampar mecánicamente a la plancha. La perrotina, denominada así por

su inventor, de la que obtuvo privilegio de invención en 1832", estaba formada por

un prisma central y a su alrededor pasaban intermitentemente la tela acompañadora, los

tintes y la tela que se quería estampar. Los motes planos, en relieve se aplicaban a

presión contra la cara del prisma y se estampaba h teta; un sistema de cilindros y

artesas aplicaban el color de estampación al mote, que era de pequeñas dimensiones.

La perrotina podía estampar tres y cuatro colores a la vez; deseaban comprai 1

perrotina de 3 cobres y otra de 4, pero a instancias del propio Perrot adquirieron las

dos de 4, pues podían obtener mayor rendimiento con las de cuatro colores. La

descripción de las mismas era: perrotinas para imprimir a 4 colores, de 16 grados, 90

cm de ancho, con cuatro tirantes mecánicos con el mecanismo incorporado para

ponerlas en movimiento y para aplicar todos los colores a la vez. Parece que su precio

fue corredo, 13.000 frs. que con el embalaje ascendió a 13.124 frs, pero después, hasta

tenerlas montadas en Sants, les ocasionó disgustos y viajes de su representante de París,

Risler HeÜman, para evitai romper el contrato. Aunque con la perrotina se podían

estampar simultáneamente varios colores, su funcionamiento no era sencillo; era muy

tenni y no permitía mas que eslampados de pequeñas dimensiones. Los complementos

para insultar dicha máquina se hicieron en Barcelona, parte por Valentín Esparó y el

resto por ta sección de cerrajería y carpintería de ta pr~pk fábrica. También François

Chappey de Rouen se encargó de hacer tas cursas de tas perrotinas.

Así consti en el certificado
Mulhouse.

«i é M di Is de tel«
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El 18 de febrero de 1850 se hizo el primer ensayo de una de las perroíinas y anno al

ensayo, forzosamente x produjeron algunas irregularidades^. No debía resultar

rentable su utilización puesto que se deshicieron de ellas muy pronto vendiéndoselas a

Juan Timoleón Cros a cambio de drogas, por 13.000 fir, el mismo que costaren sin el

transporte, según consta en el Libro de Mayor".

La máquina perrotina experimentó ligeras adiciones que mejoraban su rendimiento;

nuestros directores son informados directamente, en 18S3, por el propio L. J. Perrot.

Las mejoras consistían en: poder imprimir dibujos de 205 m/m de altura en lugar de

102 '5 y 136 m/ 2/3 como las de 12 y 16 grados anteriores; posibilidad de hacer dos

colores con cada tabla y poder imprimir telas más anchas. Otros mecanismos permitían

imprimir dos telas a la vez: Les comunicaba igualmente las casas que ;-nían estas

ANC Copiador te cartas del Secretario interventor 1847 -1851. 18 de febrero 1850. pa 201.

s$ Queremos en este punto aclarar que en su reciente libro Moto, teier y tur dir. Ariel,
Barcelona, I992.pg 295, J. Nadal afirma que en los libra de contabilidad de La España
Industrial, to primera inscripción a nombre de Croa no se hai« haste 1870. La real .dad es que
desde 1849, anta de iniciar sus trabajos to secciún de tinta y estampados se var proveyendo
de mucho* productos, lo mismo hacen en 1850 y en el Copiador de carta? correspondiente al
ano 1851, en 4 de diciembre del mismo año se halla la siguiente carta: * i r O. Juan Timoleón
Cros= Muy Sr. Nuestro: Conforme hemos hablado con su químico y i« «ciado D. Claudio
Amortison pasamos a V. la presente pan manifestarle que hemos acordado con él por cuente
de vs. b siguiente = Primero. Se hará V. cargo de tos dos máquinas de pintor a cuatro cobres
que posee esto Sociedad denominadas Perrotuus con sus cunas y los enseres de que hacen
uso actualmente estas máquinas por to suma de quince mil pésetes, que servirán de abono pan
el pago de tos lirogas que esto Sociedad tome a v. en b sucesivo* Segundo. En cambio de
esto La España Industrial se obliga a tomar a v. dünnte el ano cincuenta y dos los géneros
que indicamos a continuación cuyos precios quedan ya expresados:
Sal de esteno a 3 3/4 libra; Pirolignito de meno a 12 mra. U; Sal de sosa á 21 pts/quintal;
Greda de Rouen a 6 pts/id; Zapan a 27 pts/ id;Pirolignito de plomo a ! 1/2 rs/hbra; cloruro
de cal a 32 mrs libra; ácido moriátko a 15 mrs libra; Cacho« a 2 3/4 rs libra; Sal amoniaco
a 2 1/2 rs libra; ácido acético a 2 1/4 rs libra; Destrina Manca a 43 pts quintal;Almidón
tostado a 38 1/2 pt> quintal** Las drogas tos más superior«* Descuento 3 %- Como este
operación no debe ser de azar, sino un negocio productivo a tas dos partes hemos creído
conveniente añadir a tos dos pactos anterioras b siguiente - Queda convenida entre V y este
Dirección que siempre que alguno o algunos de los artículos de to note anterior sufrieran en
to plaza un ala o baja, que to diferencia del precio de entonces con el que ahora establecemos
fuese en pro o en contra de alguna de tos dos parles de un 4 por ciento, este se aumentará o
disminuirá al precio marcado en to citada noto, debiendo cuando llegue este caso advertirse
recíprocamente el aumento o baja quince días antas, por medio de una enquêta, en cuyo
intervalo regirá to note actualmente establecida * Además queda establecido que cualquiera
trato que V. haga con tos demás fabricantes de pintados deberá ser cuando menos un 4 por
ciento más ato en tos precios de tos drogas que v. tos venda a los marcados en to adjunte

ha voto ya el borrador de esto escrito esperamos n contestación pan gobierno de SSS y
amigos*. En días sucesivos hay más correspondencia copiada dirigida a J.T.Cros v.g. 17
dicierobrt 1851.
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nueva» pernHinas mejoradas así como d certificado de buen funcionamiento que te

habían expedido junio con te lista de precios de cadi uno de los modelos5*. Sin

embargo, no adquieren ninguna, poique ya se habían desprendido de to dos primeras

en su primer año; sin duda, nuestros directores debieron comprobar tes desventajas de

la perroüna en rapidez e incluso, perfección y nitidez de dibujos, frente al sistema de

cilindros. Posiblemente, te mayor facilidad para trabajar los operarios con cilindros y

el hecho de disponer de abundantes cilindros grabados influyó en no utilizar este

sistema de imprimir; con visión de futuro, los directores se adelantaron a te tendencia

ya superada a partir de I860 de que el sistema de impresión de cilindros suplantó en

nuestro país al de te perrotina.

Jordi Nadal explica que la perrotina, en Cataluña, se difundió más rápidamente que te

impresión por cilindros, que durante un cuarto de siglo coexistieron y, finalmente, a

partir de 1860, declinó aquella en favor de los cilindros".

En Rouen conocieron te máquina de reducir dibujos y adquieren una Griltet. - así se

llamaba-, por mediación de su representante en Paris, Rister Heilmann, 1/2 resma de

papel dióptrico y 25 pliegos de papel gelatina para los grabados, su valor de 1060

M ANC ConesDonüeocu recibida 1153. L J.Perro«, Vaugirad (prés de Parto), IS enero 1853.

ola información y basándonos en la Guía fabril da Barcelona de 1162, bemos seleccionado
las empresas que de estampación que además de poseer alguna mera pósete algún cilindro
a perrotina. En total entre las 23 más significativas había ta Barcelona 35 cilindros de
impresión. 24 perroünas, 74 mecas de estampa' a mano y 16 tundidoras, repartid« de la
siguiente mutera: Juan Acbón: 5 cilindros, 3 perrotinas, 31 mecas, 2 tundidoras, I taller de
composición; Cayetano Buxeus: I cilindro y 2 mecas; Borrell y Sanaalvador 1 perroüna; Palau
y Fálnegas 2 cilindros; Joaquín Gumá: 1 perroüna. 3 ota«, 1 cilindro, I tundidora; Agustín
Gil y C1: 2 cilindros, 1 tundidora; Manued Meoeadet 1 cilindro, 2 perrotinas; Maroco
GngnouyC« 10 mecas. 1 perroüna; Francisco Mtymóo: 2 mecas, I perrotina; Felipe Padrós:
1 cilindro, I tundidora; Rafael Ramoneda: 1 ptrrotiaa, 6 mecas; Francisco Roig y C1: 1
ciüntiro. 2 perrotinas, 1 tundidora; Domingo Sena: 2 cilindros, 2 perroünas. 2 mesas. 2
tundidoras; Antonio Lato« y C*: 5 mesas, i perroüna; La lanata Industrial:& máquinas para
estampar cm cilindro, I máquinas pan estampar con molde a mano;
Mateo Torelló: 3 pemMinas; Mariano Cas«: 2 máquinas con cilindro, I perrotina, 1 máquina
da almidonar; Jaime Ricart: 1 Manqueo, 1 pañete; Jaume Andreu y C* 3 máquinas con
cilindro, 1 perrotina, 2 cilindros pan prensar; Joaé Ferrer y C»: 2 máquinas cilindricas. 2
perraÜMC, 2 tundidoras; Jerónimo JuncadeUa: 4 máquinas cilindricas, 4 tundidor«. I
de lust rar.
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fra"; estos dos últimos productos, los directores le informaban de la casa parisina

dónde podía adquirirlos.

Por ette mismo representante adquieren en agosto de 1850 para el blanqueo tres

máquinas tundidoras que compró en Rouen, dos de un m de ancho con movimiento de

vaivén del cilindro espiral y IHM de 1 m 16 coi de ancho también con movimiento de

vaivén y tres cilindros espirales de recambio, uno para cada máquina.

También en Rouen, ciudad francesi impórtame en construcciones mecánicas, adquieren

de Francois Chappey maquinaría y útiles para el taller de grabación, para la sección de

imprimir y para la sección del tinte que enumerado se compone de: una máquina de

imprimir de 4 colores que se expuso en la Exposición industrial de la ciudad aquel

mismo ano; una máquina de imprimir de 3 colores; una máquina completa para grabar;

un tomo cilindrico para lomear los cilindros de impresión; un tomo cilindrico para

tornear las moletas; tres recambios de porta rascaderas; una cocina completa para los

colores compuesta de diez calderas de cobre con doble fondo para recibir el agua; una

cámara caliente de hierro y cobre provista de 82 cilindros de cobre y 8 placas para

recibir el vapor con las llaves y válvulas correspondientes19; 18 kg de piedra de

Escocia, 14 kg de piedras laminadas para máquinas de tundir, dos máquinas para

aprestar las indianas con dos cilindros de cobre y latón y todos sus accesorios, las

cursas de las dos perrotinas, 1 tomo para girar los cilindros provisto de un aparato para

levantar las pruebas, una máquina de enrollar las indianas, 2 tundidoras (máquinas

cortadoras de pelo), una máquina para remarcar las moletas, 1 máquina para imprimir

a cuatro colores a la vez o separadamente, 96 láminas de acero para cilindros y 44

láminas inglesas; su valor, incluido el embalaje, gastos de aduana, conocimiento y

seguro marítimo fue de 19.231, 50 rrs.*°; una máquina para cortar los cilindros del n"

81, una máquina para grabar los cilindros n° 82, una máquina enrrolladora, una

máquina para poner los mandrines en lus mangos, dos placas de vapor con sostenedores

M M E P. de M Libfu tk rMirtro cíe facturai e»UM»Mf«i. «» 4?, P*rfc IS noviembre IM9,
umhién 01 Contador de carta« 1M9 • HM|IMMI, 24 ruviemhre If49.

Sabernos, por la correspondència, que ta w, Acbóo y el §r. Casanutjana, Je Barcelona, y»
tenían e*U cámara calioHe de httrru y 82 cilindro«, ao ofertante, disponían de menor númrro
de cilindro«, la del primero. 65 cunara yhéá «pado 56
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y canillas con llave de cobre, que pesaban 195 kg; su valor incluido el embalaje, seguro

marítimo, gastos de aduana, consulado, transporte y conocimiento 10.292,55 frs*'.

En realidad, età el menaje necesario para un buen funcionamiento del Hita" de

grabación de cilindros y los complementos para la sección de acabados.

El último constructor fue muy remiso en el cumplimiento de las condiciones del

contrato y, además, cuando llegaron a Santo faltaban cuatro máquinas, ocasionando un

retraso en la montura de las mismas. Parece que los fabricantes franceses no eran tan

serios y responsables como los ingleses en el cumplimiento de los plazos de entrega y,

a veces, como en esta ocasión, la informalidad se extendía a la entrega exacta en

número de las máquinas encomendadas. Decimos que debía ser frecuente pues esta

acción le hace exclamar al sr. Echarri que

'perone« como «te son muy familiares • IM que tienen relaciones con comerciant«
f rane»«"*2.

A pesar de los informes de la Comisión, desde Mulhouse, no debía resultar favorable

a la Sociedad la compra de los cilindros en Manchester y su posterior envío a Rouen

para grabarlos, puesto que cuando se trasladan a Inglaterra, los adquieren en

Manche Jter a James Burton. Primeramente adquieren 100 cilindros de cobre, a 1 chelín

la libra, pesaron en Mal 17.981 libras, y se les entregaron gratis 8 mandones. Su valor

Mai incluido el embalaje, 926 libras 17 chelines*1. Inmediatamente solicitan 50

cilindros más de patente, de 36 pulgadas inglesas de largo que pesaban 9.062 libras,

pagados a 13 peniques, su valor, 505 libras 7 chelines 2 y poco más tarde les

encargan 25 más cuyo valor era de 257 libras 8 chelines 11 peniques64. Estos cilindros

antes de enviarlos directamente a Barcelona, se grabaron m el taller de grabación de

los srs. J.& J Locken, a quien Persoz incluye entre tos mejores grabadores ingleses

a los que se debe el descubrimiento de la grabación de cilindros a la molette. Los

*' M M E P et M, Ihdcm. n°52. Rouen 24 atril

m M M E P de M Cooiatlof Jec^UidcISocftUnoifllervaitof IM7-1851. 14 de enero ItSö,
n it?.

*' M.M.E.P de M. Libro Je RegtMiu ûc factura^ T^nnaffTP«- •* 40, Manchester 2? mirz«
1S49.

** M.M E P de M. IWM, ** 48, MflMÉNiw 13 WVMofera 1149, umbnta ANC,
¡ A J* BlM^Nif 19 iHI KIWMBKMPß IfpflP*
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Locke« eran Im grabadores de ta casa J. Burton debían grabar en ellos 124 muestras

de indianas que les había entregado Ziegler. Dichas indianas, procedían de la

suscripción anual que htm la Sociedad con la casa Thiebot & hijo de Mulhouse para

recibir todas las muestras de dibujos de indianas que se hadan en la Alsacià en los

talleres de grabadores y dibujantes y una vez grabados por Locken y bien embalados,

junto con las moletas de los mismos dibujos, en la previsión de que no ocurriera ningún

percance y quedara inutilizado alguno de los dibujos de los cilindros, se debían remitir

a Barcelona; los restantes cilindros, hasta completar los 175 construidos por Burton, se

remitieron sin grabar.

Otro grabador inglés, de Manchester, que les proporcionará numerosos cilindros

grabados en este primer período de funcionamiento de la sección es Nathan & Sington;

el mismo año de la apertura de la sección les envió 22 cilindros más y sus grabados,

todo por un importe de 395 libras 3 chelines 4 peniques**5.

James Houtson de Manchester les construyó máquinas para sección de tinte: 2 cursas

de vapor por cilindros, 1 máquina hidroextractora, 1 cuba con cilindros para teñir

panas, 1 máquina para rascar las panas, 1 maquina para cepillar las panas, 1 máquina

para preparar las panas, 1 máquina para cortar las panas, 1 máquina para enrollar las

panas, 1 máquina para aprestar las panas, 1 ídem para exprimir las panas, 1 idem para

enrollar calicos; su valor total: 743 libras 8 chelines 8 peniques**.

Es nuestro deber, aunque no podamos especificar ds que tipo de maquinaria se trataba,

señalar que entre la maquinaria que Benito Rof transportó paia la fábrica de Santa

María de Sans, en 1849, en una de sus facturas se especifica que transportó 356

quintales de maquinaria para pintados, en diferentes cajas, procedente de La Riva. Esta

factura nos hace creer una vez más que los directores, si tolto ocasión de adquirir

material y utillaje en buen estado, aunque fuera ya usado, no desaprovechaban la

ocasión ; es decir eran avanzados para adquirir máquinas nuevas pero también sabían

apreciar el valor de las usadas.

** M M E P c t e M ,

** M.M.E,P.iteil,
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M finalizar 1850 ta maquinaria instalada en la sección de estampados, unie y blanqueo
tra ta siguiente: 3 máquinas de imprimir por cilindros om sus cursa«, 2 pcrrotinas, 4

tundidoras, 2 enrolladoras, I calandra, 2 maquinas ite tornear tog cilindros, i pu

poner mandrínes, 1 paît grabar, 1 para pulir tos cilindros, 2 tornos de cilindros, 1

maquina para dividir tas moletas, 1 para reclavar tas motea, 220 cilindros de cobre

grabados, grillet para reducir dibujos, aerómetros de Baume para conocer ta

concentración de tas disoluciones, balanzas de precisión, cañerías de vapor para dar

calor a tas cursas, tendederos, instalados en el subterráneo y en el tercer y cuarto

piso*7.
Si juzgamos por lo que decía A. Villalobos en 1847a1, adquirieron para esta sección

tas máquinas punteras de ta época.

Queremos destacar el papel que, a nuestro juicio, desempeñaron algunos fabricantes

franceses, como N. Schlumberger y A. Kocchlin, -e incluso el químico M. Ziegler-.

asesorando a los directores en ta adquisición de ta maquinaría en las casas más

prestigiosas, -Welter, Huguerin Ducommun, F. Chappey, L. J. Ferrol, Koechlin, y

aquellas de tas que no aparece especificado su nombre. Contribuyeron a ta difusión en

nuestro pals de ta tecnología más avanzada del denominado ramo del agua, muy

avanzado en Francia y de cuyo nivel, los directores deseaban partir para equipararse

en breve tiempo, en belleza y calidad de los estampados.

S.3. EL PERSONAL TÉCNICO K LA SECCIÓN Of TINTES Y ESTAMPADOS

Apostaron por todo k» más avanzado para hacerse una posición destacada en el mercado

nacional y al mismo tiempo poder competir sin dificultad con tas indianas extranjeras

que inundaban nuestro territorio; no obstante a pesar de que ta estampación era una

actividad que se nacía en Barcelona desde el s. XVIII, sus procedimientos eran casi

47 Dettile •moo» de to cooptóla tie teguroa * La Patenial'Libro de Piano 1851. partida

^ A M r* M ßtfCiflflia JaWayiJftfo îiga Ì\MTtAIÌ£Il •Minila»«A»* a^a* aWiÉ^ È!««*« dàtil IMlflâ Sniïâ llfM titillai

25 Je «Ml IS47, n*12, Tomo 11,
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manuales, y d manejo de las nuevas máquinas eia bastante «desconocido si juzgamos por

d escaso número aß parolinas y ite cilindros de grabar que había en Barcelona.

Las técnicas de la moderna estampación muy poco difundidas, obligaron a nuestros

fabricantes a buscar d personal púa esta sección fuera de nuestras fronteras; casi lodo

el personal cualificado ocupado en la estampación y el finie era de procedencia f r

y algun inglés. Es interesantísimo seguir la correspondencia entre tos directores y André

Koechlin de Mulhouse para la contratación de grabadores, contramaestres de cilindros,

impresores, moldeadores, dibujantes, etc; se van detallando de cada uno, sus

conocimientos, habilidad y experiencia del oficio, las casas en que había trabajado, tas

pretensiones de sueldo y también sus cualidades humanas**.

El desconocimiento práctico de las técnicas de impresión a perrotina, las de grabación

de los cilindros, y su posterior impresión, d uso dd tórculo, la carencia de expertos

dibujantes, amoldadores, delineantes, moletistas, etc, en nuestro país se hace patente

si leñemos en cuenta que d personal experto y especializado de estas secciones es, en

esta época, de procedencia extranjera y que sus sueldos son mucho más elevados que

los semanales de hilatura y tejido y de la propia sección y se pagan en nómina

especial10. André Koechlin proporcionó la mayor parte de tos operarios especialistas

M ANC Seguir b correspondent it catre k» directores y A. Koechlin de I8SO y 18§i,

7" ANC Ubre de Pian» laff. VlMlMllTT T mhhTt * ̂  Mcctooe« • Vara». 28 jal» 1851.
Recogemos lo* sálanos del penóos! especializado de la sección del nnsl del periodi»
estudiado, aunque desde 1849 ys «tea vano« de elk» contratsdoi; s excepción de José
Capdevila que es contramestre de) tinte y Eduardo Ssllés, grabador, aparecen 16 personas mis
que cobran el sueldo de especialista y que queda explkitadoatf: Uus Moser impresor pis 208
in, Elia« Ddahsye, frahador pts ITO, JSVICT Leucher, grabador, 375; Juan Haedy
mayordomo 275; Garios FranU, grabador, h 250; Juan Mull«, grabador 250 fs; Antonio
KKrfwwg, idem 250 fc; Jaime Wenriui, dibiyaníe IM 1/3 fr, Ennquc Hubert, torvuhrt. pts
133 1/3; André« $<">•>>, pis 13 !'?; N ôUi Hrâi tmâfrâot pt» 292; Guillenno Roblm
tintorero, pis 250; Javjer Marcklen dibujante pts ̂  Eduaruo Symons Kircheoer delineador.
800 n. Si œraparainos estol siieldos cxm los dek» opéranos de U sección de esUmpadoR pars
ISSO, veremos to diferencis: estampadores s miquiaa eatie W pts semanales y 25 y 2 pts a
lo» menorai: estampadores a mano de 3 pts a 24 pts; colores Al 12 « 14 pis; grabadores de
6, 20 y 30 pts; blanqueo y tinte de 12 a 20 pts. Por lo qua rsapacta a la sección de tejidos en
1850 era: bobtnadoras a 9 pts scimanales: urdidoras 12 ídem-; paradores desde IO a 40 pts;
nudadoras desde 3 a 15 pts; telares desde 4 a 33 pts; • los tejedores a destato se tes pagaba

desde 5 • 27 pt«; mamares 8 fis; mecheras de 4 a 12 pit; les nasyordomos 70. 54 y 26 r4s
de ayudante; los hiladores también cobrabaa a destajo por pato de hilo hilado y tenían

48 pts.
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contratados por la Sociedad, alguno más lo proporcionó R. Heümann de París71 y

algún otro J. Hcutson de Manchester. Un lotti de 15 expertos especialistas sin incluir

al químico director. Entre el personal cualificado de dicha sección en 1853, se hallaba

con» contramaestre de la sección del tinte, loie Capdevila, su sueldo mensual era de

900 rs. Antes de ocupar el carpí de contramaestre, ejerció de mayordomo en la misma

sección71; también estuvo fur mandóse en Inglaterra a juzgar por las informaciones que

nos da un inglés que pretendía ser director del "The Fustian Departament" en La

Espada Industrial y había sido recomendado a los directores por Mr. James Houtson,

se trataba de Thomas Hargreaves. Mr. Hargreaves, que ya había estado trabajando en

Italia durante dos anos, haciendo alusión a sus conocimientos y a personas que pudieran

demostrar o avalar la verdad de lo que decía expone:

"Mr. Burau me conoce personalmente y también ti sr, Josep Capdevila,- el último puede
hablar de mi carácter por to que oye acerca de mí anta de que dejase Inglaterra, de imo
de tos más considerables Master dryers"7'.

En sus pretensiones solicitaba que de ser admitido deseaba trabajar las mismas horas

que en Inglaterra, es decir, 10 horas y media74.

En el Libro del Centenario se citan familias de colaboradores de la Sociedad y entre

ellos aparecen algunos grabadores que hemos hallado en la hoja de salarios de dicha

sección a partir de noviembre de 1853 tales como Manuel Quintana, Francisco Moragas

y Juan Vila o Francisco Jover, por citar alguno.

71 La relación mercantil coa «toa corresponsales m »talmente formai y muy cordial harta el
punto que, en 1850 rombinan este ámhloinercantilisU con el de las relaciones más penionales
o familiares, tales como la de enviarle en 20 de jato, carta introductoria para Mosen Josep
Puigmartf, amigo persona! de loa diradoree de la Sociedad y rogando a Heilmann que si fuera
necesario k concediera crédito batti de 2500 fe.; o en 2 de agoato, para Evaristo Armis en
el mismo sentido y concediéndole crédito por la mítam cantidad; o h de solicitar, ten enviara,
para vac uñar a una hija de Josep M untadas, na grano de vacuna natural originaria del condado
de GloceRter, porque la existente en Barcelona dudaban si era de dicho condado. No deWa
tampoco poder asegurar w p <A.edencia, puesto que finalmente ea el corr~spi>nsal de
Liverpool, M. Blondín quien I» ,'roporcionará.

71 Se halla incluido, deade el mes de abnl de 1850, « la hoja de sálanos de la sección de
estampados de Sants.

|, J. Houtaon, Maeebeater 20 de agosto. 1849, creemos
que »e ~

74 Ea 114? el Parlamento botánico ya habí» eetaMeodo la jorrada laboral de 10 boi». La
jomada Moral en nuestro país era de II.5 horas.
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En la hoja de salarios se incluye separadamente el de h» operarios extranjero? y en

Noviembre de 1853, se observa la sustitución de varios de k» extranjeros por otros

también extranjeros y la inclusión de unos cuantos del país que hasta ahora habían

aparecido entre los operarios grabadores o de la sección de estampación, que cobraban

semanalmente. Para su constatación transcribimos la hoja salarial correspondiente a

dicho mes y arto, dice así:

OPERARIOS EXTRANJEROS

Javier Laucher

Nicolás Heyní

Carlos Frantz

Juan Muller

Antonio Riedtveeg

José Hauch

Elie Delahaye

Jame Werhlin

Juan Hoesly

Enrique Hubert

Andrés Sträub

Carlos Chendley

Guillermo Roblin

José Capdevila

José Vidal

Manuel Quintana

Francisco Jover

Francisco Coen

Mag» Astor

Antonio Flórez

Jaime Buser

NOV.1853

a razón de 1.500 pisano

a razón de 292 pames

a razón de 3.600 pts aito

a razón de 3.000 fr año

a razón de 3.000 pts aito

a razón de 2.500 pts año

a razón de 170 pts mes

a razón de 2.200 fr año

a razón de 3.500 pts ano

a razón de 170 pts met

a razón de 2.200 fr año

a razón de 3.500 pts año

a razón de 1.800 pts año

a razón de 433,12 rs mes

a razón de 346,24 rs mes

a razón de 520 rs mes

a razón de 433,1 2 rs mes

a razón de 346,24 rs mes

a razón de 520 rs mes

a razón de 680 rs mes
lOn fr arta ¿k* tii fltfotiwuSn

1.500 rs

1.169rs

1.200rs

950 rs

1000 rs

833 rs

680 rs

696,23 rs

1. 166,23 rs

600 rs

633 rs

600 rs

1000 rs

900 rs

380 rs

520 rs

433,1 2 rs

346,24rs

520 rs

680 rs

380 rs
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Habían cambiado de opéranos y se había reducido en uno el número de los extranjeros;

en cambio, había aumentado el número de tos que cobraban como especialistas con seis

operarios del país. Aunque no podemos asegurarlo en el caso de Magín Astor y Antonio

Fierez, si que podemos decir que Vidal, Quintana, Jover y Coch aprendieron a la

sombra de los especialistas extranjeros y en poco tiempo llegaron a igualar la perfección

y originalidad de sus trabajos.

S.4. INICIO DE LAS ACTIVIDADES

A pesar de la celeridad en la construcción del edificio y del montaje de las máquinas

para iniciar la nueva producción de indianas, diversas circunstancias ajenas a su

voluntad retardaron la -mpresión.

Pensaban comenzar las actividades de la impresión y tinte en septiembre de 1849, pero

no se realizó hasta el 5 marzo de 1850; no obstante, la normalización de la actividad

de dicha sección fue lenta; los primeros resultados no eran los que realmente se

esperaba conseguir porque además de la inexperiencia general de los operarios, no

funcionaba aún el nuevo blanqueo. Echarri decía:

"...se trabaja con actividad en arreglar el blanqueo de Sai», s« d cual mi capera M.
Ziegler obtener toi resultados completos que considera como segura así que se pueda
blanquear las piezas que haya de imprimir. El tinte se va regularizando; los colores rosa
y encarnado vivo salea muy bien gradas a la predpitadón completa de cal que contiene
el agua de todos los pozos de este pafs. Erta operación tan ventajosa cuesta poco porque
se economiza con mucho cuidado d agua purificada. B impresor de cilindrat ha debido
comenzar a trabajar boy, así quedará M. Zkfler más deMmbarazado y podrá vetar más
asiduamente las otras operadon« supliendo e corrigiendo b ignoranda o torpeza de los
operarios. La Junta no es extraña sin duda que no baya « les primeros meses sufidente
n* de operarios hábiles e inteligentes, sobre todo en un ramo tan delicado...."".

A pesar de la experiencia del químico Ziegler, no todos los osbtaculos debieron radicar

en la ignorancia de los operarios o en la carenen del nuevo blanqueo puesto que al

finalizar su contrato, -como más adelante se verá -, aun tento ciertas dificultades en

resolver satisfactoriamente algunas tonalidades de ciertos colores.

M M E P de M. Copador da cart» S. I. 1M7-1M1. 2 «Ml 1850, pf 208.
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B blanqueo inició m actividad, unos meses más tarde, oí septiembre. La

responsabilidad del retraso se debe imputar al constructor Valentín Esparó, a quien los

directores encargaron, con la intención de uniformizar todas las secciones del ramo dei

agua, transformar el movimiento de los ciapones por correas tal y como había remitido

el constructor francés, en movimiento por engravación7*. Sin en .argo, al mes

siguiente de iniciar sus actividades el blanqueo, se quebraron los árboles de dos de los

ciapones que no se transformaron debiendo reducir su actividad hasta adoptar al

movimiento por engravación los cinco pares de ciapones de que disponía el blanqueo.

Dado que escaseaba el agua en aquellas secciones, como ya queda dicho, se prefirió

ralentizar los trabajos del blanqueo y reducir a unas cuantas horas de la tarde la

actividad del mismo hasta tener solucionado el problema del agua, comunicando los

pozos y aprovechando parte del agua de la sección de estampados para refrigerar los

condensadores de las calderas de vapor. Junto a los dos estanques del tinte, y en un

terreno cedido voluntariamente por un antiguo propietario de los terrenos de la fábrica,

Vicente Cuyas, se hizo un tercer estanque para el blanqueo; por esta cesión, en

compensación, la empresa te regaló una pieza de indiana y una de florete. Un nuevo

pozo destinado al blanqueo se acabó de construir en ISSI. Su excavación fue difícil y

se utilizaron máquinas barrenadoras bastante avanzadas. Simultáneamente se construyó

a la izquierda de la puerta principal, es decir hacia donde se encuentra actualmente la

casa- cuna, un tendedero al aire libre para las telas Manqueadas y otro tendedero a

cubierto construyendo un piso encima de un edificio existente detrás de la sección de

tejidos de occidente.

El incremento de los trabajos de la sección de estampados se comprueba con las hojas

de salarios, hay una incorporación progresiva de operarios a dicha sección; en la

semana 10a de 18% se inicia trabajando 23 personas, acaba ei año con 102.

2l deimyo im P»2I7 .
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Le sección fa estampados

S.S. LAS INDIANAS: SU PROCEDÈNCIA ALSACIANA

Las indianas o telas estampadas se obtenían en sus comienzos por tres métodos: la

estampación por cilindros, la estampación a la mano en las 12 mesas de que disponía

la sociedad - en el ano 1851 se redujo su actividad a la marta parte porque eran lentas

de producción y sus resultados caros, sustituyéndolas por la estampación por cilindros -,

a su vez, la impresión a la perrotina se abandona muy pronto, parece que se les rompía

alguna pieza con frecuencia; uno de los técnicos, Elie Delahaye hizo de mecánico;

también se encargó de hacer las pocas muestras de dibujo a la perrotina que hemos

hallado en la documentación y que presentamos en las ilustraciones y el tercer método,

la estampación al vapor. Por haber sustituido la estampación de las telas denominadas

persas a la mano por estampación por cilindros resulta que de las primeras muestras

denominadas chinesas o taurinas que debían ser también de 10 y 11 colores se redujeron

los colores a tres, los que podían imprimir con las máquinas instaladas; pues bien, los

estampados a mano resultaban excesivamente caros y poco competitivos, aunque

tuvieron mucha aceptación entre los consumidores y, en sus inicios, dieron buena

reputación a la Sociedad. En carta a André Koechlin comunicaban:

"Nous venom de fonctionner les derniers rouleaux que vous nous avez remis, et now
somme» satisfaits de lew gravure. Néanmoins comme nous avons obseï vé que le produit
du dessin chinois avec rentrure à la main nous résulte très cher, nous sommes obligés de
faire dans tes rouleaux quelque correction pour suprimer la rentrure, à la fin de pouvoir
le rendre i meilleur marché. En conséquence, nous venons I vous prier qu'aussitôt que la
présente vow serè arrivé, vous donniez l'ordre au graveur pour supprimer la rentrure i
la main au dessin meuble, conte! de taureaux, qu'il a i la graveur pour éviter l'obstacle
que nous * vous trouvé dans le chinois. Nous lurions désiré le faire avec b rentrure, parce
quii est plus jolis man comme nos ouvriers ne sont pas Wen acoutumé* avec ce travail, II
now est plus convenable de l'éviter"77.

Asi pues, la rapidez y la economía fueron la causa de que sustituyeran los dibujos a

mano por los cilindros.

Las indianas de los primeros años de La España Industrial tienen su origen

fundamentalmente alsaciano y también de Rouen. En un primer momento, nos parecería

más lógico que fueran inglesas por estar los ingleses tecnológicamente más avanzados.

77 ANC Copador da carta«. 1851 i Mr. Koechltn Zicalef de Mulhuosc. 12 de abril 1851.

-589-



X^4 -Li—il""* **



L» stccion d» *3t*mp*dos

fit te peg** «iMrior: Muestras é» dos dibujo* ptm moMe de ptrrotini
Eli»

En realidad, desde 1815, mientras Inglaterra se dedicó a hacer mejor y más baratas sus

máquinas; Francia se dedicó a imitar i aquelía en su utillaje pero también a

perfeccionar la estampación de telas y los procedimientos de grabación; se dedicó a

crear nuevos dibujos así como a obtener coloridos de pan atractivo. Cupo a la Alsacià

este objetivo, y pasó a ser el centro de grabación y estampación de telas más bellas de

toda Europa7*. Las telas de la Alsacià se exportaban con gran facilidad e incluso,

aunque fueran más caras que las inglesas, suplantaron las telas de muchos otros centros

(extiles. Los directores entendieron muy pronto la realidad y adquirieron los dibujos de

la Alsacià y los hicieron grabar en los cilindros ingleses para abaratar su valor.

La Sociedad pretendía iniciar la producción de estampados con un numeroso muestrario,

dado que aquí no se disponía del personal tan cualificado, en la primera fase de

producción, aunque se tuviera personal especialista contratado, Koechlin enviaba los

dibujos de diferentes grabadores de Mulhuose y la Alsacià a los directores, éstos,

escogían, entre los que tenían a la vista, aquellos que según su parecer eran más

vistosos y aceptables al gusto y capacidad adquisitiva de los españoles. Una vez elegidos

los dibujos, los más difíciles, se remitan nuevamente a Mulhouse para ser grabados en

cilindros, efectuado lo cual, se remitían nuevamente a la Sociedad.

Entre los especialistas en grabados para cilindros que enviaban dibujos fueron: Thiebot

e Hijo y Joseph Laucher7*, de Mulhouse, - un modelo de estampado denominado

mueble ramaje que ilustra nuestro trabajo, se debe a la mano de este prestigioso

dibujante de telas -; Herzog de Rouen, y ios grabadores Joseph & James Locke» así

como, Natán & Sington, ambas casas, de Manchester. Recordemos no obstante que

estos últimos grabaron en los primeros cilindros muestras de Mulhouse entregadas por

el químico, hecho que avala más su procedencia alsaciana. André Koechlin de

E. O. Lamí, Mulhouse «un hirioire et a- ~~..·r..c «d. L. Bastion, Pans, ISS?; m la
reproducción at una moaof rafia dedicada • «to ciudad, hi primera de una nene titulada *

*; de forma novelad«

explica 'a evolución á» la industria « ta rcftoa detallando minuciosamente todo* los
pormenores de h actividad contractiva y de estampar ion. ÜB «Ha aparecen muchos detalle«

relativos a MI progresos fíente taf latera eo d campo del dibujo de indiana*.

te hermano Javier Laúd* i meaja «a h SociedaJ hasta 1887.
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Mulhouse, tió de Ziegler, ei el representante en Mutilóme y por tanto, d responsable

de enviarles todas las muestras de indianas que salían para las colecciones de primavera

-verano y de otoño- invierno durante todo el período de nuestro estudio.

Los modelos de estampados son una prueba evidente del impacto y la sorpresa que

querían ios directores que causaran sus indianas al salir al mercado; deseaban que no

se diferenciaran en absoluto de las extranjeras, antes al contrarío, que las superaran, por

esta razón se hacen grabar dibujos exclusivos e inéditos.

Damos una relación de las casas que enviaron cilindros grabados durante el primer ano

de funcionamiento de la sección por mediación de dicho señor10: aparecen en primer

lugar una serie de muestras de indianas muebles que envió personalmente por conducto

del empleado Jaime Buser en 10 de enero de 1850 sin que se especifique quién las

realizó; siguen, la casa Laucher y Bettig que graba un dibujo de ramaje a 4 colores

sobre los cilindros n° 681, 617, 608, S19; otro dibujo de ramaje a 3 colores sobre los

cilindros n" 516, 512, 17 con las 7 molettes; el grabador Mercklen graba 2 dibujos a

3 colores sobre los cilindros n" 21, 371. 370, 24, 540,644, con sus molettes, matrices

y relieves; además graba 12 molettes formando 4 dibujos a 3 colores; Kellen y Bonn

graban un dibujo listado a 2 colores sobre cilindros n° 354 y 29 y otro dibujo gran

ramaje a 2 colores sobre cilindros n° 141 y 700 y 2 relieves de 1000 puntas; Eck y C*

y Meyer Steinbach hacen los relieves de 7 dibujos de magnitud mediana, media y

pequeña para fondos; el mismo Meyer Steinbach graba 8 molettes formando 4 dibujos

a 2 colores; F. Schlumberger graba 2 molettes formando un dibujo de 2 colores; L.F.

Durat graba 4 molettes formando un dibujo a 3 colores; Cebierin y Routhe graba 2

molettes formando un dibujo a 2 colores; Koechlin Ziegler graba un cilindro mueble

a un color, los caballos, sobre el cilindro n° IOS; 3 cilindros más n° 60. 94 y 95

muebles a 3 colores, dibujo listado con figuras chinescas; 3 cilindros más n° 19, 100

y 187 muebles a 3 colores dibujos listados con pájaros y flores; Thiebot el fils graba

un cilindro n" 104 a un color mueble, con dibujo de figuras y adornos; graba otro

cilindro n" 80 a un color mueble, con dibujo de pájaros; además otros 3 cilindros n°

96, 127 y 133 a 3 colores de dibujo grandes Usías con asuntos chinescos.

w
deU'lada fa factura que dicho m, eavfa * LEÍ relativa « todo lo pifado por tí durate todo el
•no 1850 adema* <fe w
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POT todos estos grabados pagaron 22.911 pts; algunos grabados costaron 1600 fri.

También algunas muestras de colecciones les venían de Ruis, la casa Hoffmann et

Herzog, instalada en el boulevard Bonne- Nouvelle de París enviaba muestras por

suscripción para lodo el aito y además fue la que envkJ el dibujo que representa a te

Sociedad con un bon en el centro; dicho dibujo to realizó m especialista el Sr.

Chata!". La casa Natán & Singlen de Manchester, mediante su representante en

Barcelona, el sr Summer, enviaba todas las muestras que iba sacando para cada

temporada: además, Koechlin y Natán & Sington grababan tos modelos originales de

los grabadores de la Sociedad si esta to requeria.

La primera marca de fábrica que utiliza La España Industrial, se hace en Mulhouse;

su solicitud de uso de marca al gobierno español, se presenta en la sección de

Documentos.

fi sistema de obtener muestras de dibujos para indianas fue mediante suscripción.

Además de Mulhouse y París también te suscribieron en años sucesivos a otros varios,

cabe destacar al dibujante Picard de Rouen, que desde 1853 trabaja asiduamente para

la Sociedad medíanle contrato de 4500 fr; se comprometía a enviar todas las muestras

que fuera haciendo, de las cuate, h Sociedad esciena 300 modetos diferentes, y

aquellos que su grabación fuera difícil se encargaba él mismo de la grabación del

cilindro y de sus molettes17. Estos dibujos se repetían entre te colección de primavera

- verano y la de otoño - invierno. Les hizo vanos modelos para h exposición de París

de 1856; casi llegó la Sociedad a tener te exclusiva sobre lodos tos fabricantes de

Barcelona en te adquisición de tos dibujes de Picard puesto que le sugirieron evitara

venir a Barcelona, esta era su intención, pira ofrecer a tos demás fabricantes sus

dibujos originate, porque como solían ser muy semejantes tos dibuje» de un mismo

creador, aunque te Sock*., escogiera tos más novedosos, tes diferencias con tos

restantes dibujos no serían muy notables y serla perjudicial para tos intereses de te

Sociedad puesto que ellos vendían un poca más caras tes indianas qu¿ el resto de

fabricantes de Barcelona.

1IS2 y
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Josep Laucher continuó enviando periódicamente muestras de sus dibujos. Nathan &

Sington continuó también durante varios anos grabando cilindros ya con dibujos ingleses

ya con dibujos enviados por la Sociedad.

Otro dibujante que también trabaja para b Sociedad i partir de los anos que siguen a

1853, es el inglés F. Novelli de Manchester del cual sabíamos que había enviado

informes de diversas casas a tos directores.

Desde sus inicios, esta sección de tintes y estampidos fue vanguardista en modelos y

colores. Esta creencia, no es exclusiva de los directores sino que to hemos observado

también entre personal extranjero con quienes tienen correspondencia, pues

frecuentemente los elogian.

La perfección y belleza de las indianas se aprecia inmediatamente entre los clientes de

la península por el incremento de las ventas.

En 1851 ya tenían un muestrario de 312 muestras con todos los modelos de estampados

de indianas que se fabricaban en la Sociedad" y en el mismo año, la difusión y

preferencia de sus estampados era notoria pues un comerciante de Alcalá de Henares,

la casa Febres, Evans y C', a la que hasta aquella fecha habían suministrado indianas

las fábricas de Achón y Ca, Vita y Hns, Mariano Casas e Hijo , Francisco Rivas,

solicitaban de la Sociedad un muestrario de sus géneros estampados, sus precios y

descuentos y deseaban establecer relaciones comerciales, informándoles que pagaban

al contado14.

Nuestros directores satisfechos de los resultados, ya, en noviembre de 1850, pocos

meses después de haberse inaugurado la sección, con motivo de la Exposición pública

de 1850 celebrada en Madrid, tampoco dudan en manifestar abiertamente la perfección

del trabajo de sus telas estampadas.

El comentario sobre esta sección nos permite conocer tos pasos sucesivos que en ella

se realizaban y no puede ser más elocuente para mostramos el upo de máquinas

instaladas.

" ANC Copiador de carta» 1851. a Larv«iie v Dafaadie de Zaragoo. Siutuo 1851. Ea la carta
fe comunican que uà han incluido lat mueaUas dt todos tea cilindro« que «ataban pròni«*»
a borrarae y de M aviso oportuno de las mueatia* de toa que K fueran borrando asf como la
de enviar con rtiqucu numerada todas la> iBUMtiai que i

I. Pahrti. Èva«« » C«. 12 de «eoOembrc USI.
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"Primero we blanquean las telas empleando ácido sulfúrico y muriàtico, cal, cloruro de

cal, galipodio, colofonia, y d vapor; se pasan después por las tundideías desde las

cuales se llevan a las máquinas de imprimir, donde recital, si es necesario, hasta 4

colores diferente«. Si estos se dan con mordientes, entonces se entienden las telas en

el tendedero, para fijarlos de una manera permanente, antes de darles el baño de rubia;

cuando no, se fijan simplemente por medio del vapor. Pero las piezas pintadas con

mordientes se sumergen de antemano en un líquido preparado con greda o15 albayalde,

pasan por los chapones sufren después un hervor en cierta preparación, vuelven otra vez

al lavadero, y por último el baño de rubia o grancina. Convertida así la tela en indiana,

todavía se somete a nuevas operaciones para dar mayor brillo y consistencia a los

colores, y más tersura y belleza al estampado*1*.

Los directores, satisfechos, añadían que "los colores de los eslampados en granza

resisten la colada; los de grancina se someten a la prueba del jabón sin que se alteren

en lo más mínimo su perfecto colorido; los colores de los persas son tan sólidos como

permite hacerlo la ciencia química, sin que en estas partes nos adelanten nada los

extranjeros"17.

La transferencia tecnológica en la sección de tintes y estampación era un caso evidente,

la dependencia francesa, en los primeros años, fue casi total; resultó favorable a la

Sociedad, pues, desconociendo como desconocían sus procesos, les permitió, desde el

principio, situarse entre los más acreditados fabricantes de estampados nacionales, cosa

imposible, si no hubiera existido tal colaboración.

>} Persoz defftaca ta importancia que tenfa tí yeto o ta freds 4e Rouen en esta opération.

** Memoria orejuda al EXCMO Sr Mimrfro de Comercio, liuUrxKc.cn y Ohm Puhl.c« por
ta Junta calificadora et k» productos é» ta Industria española reunidos m la E*p»kión
puMiea de 1850, p| 535

"7 Lm miuna* atervacMMM hacen en MM carta • Pedro de Lara director de m Boletín semanal
de Madrid acerva de te calidades de te lete que w haMan expuesto en ta Eiposician de
noviembre de ISSO, Copiador de cartas 1851. 25 de enero.
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5.6. DROGAS Y COLORANTES

Para iniciar sus trabajos la sección ite tintes y estampados debieron proveerse de las

materias y drogas necesarias. Entre los primeros clientes nacionales que hemos

encontrado se hallan la Fábrica de productos químicos LLopis Valles y Compañía de

Barcelona a la que compran aceite de vitriolo y la Fábrica de productos químicos de

Juan Timoleón Gros instalada en Sants y con oficinas en Barcelona.

En la Exposición de noviembre de 1850 de Madrid, el comentarista, hace una

enumeración de las materias y las cantidades que consumía, además, quizás para dar

una visión más real del nivel de la industria química española, indica la procedencia de

cada uno de los productos que cita:

rubia, de Brasil y de España, 121.320 libras.
grancina. idem, I W.630 idem.
ácido oxálico, del extranjero, 3.22S idem.
albúmina, del extranjero, 3.144 idem.
goma de Senegal, del extranjero, 18.000 ídem.
azul de ultramar, idem, 960 idem.
acetato de plomo, nacional, 1.350 ídem.
prusiato de potasa, extranjero, 276 idem.
sulfato de hierro, nacional, 215 idem.
sal amoniaco, extranjero, 6.474 ídem.
extracto de campeche, extranjero, 2.241 idem.
zumo de limón, extranjero, 8.400 ídem.
albayalde, nacional, 66.111 ídem.
sosa caustica, nacional, 40.800 idem.
cloruro de cal, nacional y extranjero, 28.596 idem.
ácido sulfúrico, nacional, 11.275 idem.
acetato de cal, ídem, 8.335 idem.
cochinilla, extranjero, 195 ídem.
pirolignito de alúmina, nacional 19.537 ídem.
sal de eslaño, idem, 5.730 ídem.
alumbre refinado, idem, 43.011 ídem.
cristal de sosa, idem y extranjero, 14 858 idem.
almidón (oslado, idem, 76.743 ídem.
zumaque, Sicilia, 14.469 ídem.
pirolignito de plomo, nacional y extranjero, 38.838 idem.
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extracto de campéete, extranjero y nacional, 1.209 idem,
ácido muriàtico, extranjero, 103.065 idem.

Ante esta lista de productos, y a juzgar por las lecciones de Persoz, se nos hace

evidente que la practica tintórea y de indianeria en la Sociedad dirigida por Ziegler era

ia que correspondía a la aplicación de la química en esta actividad en cualquier otro

establecimiento alsaciano de las dimensiones de nuestra sociedad; se simultaneaban las

actividades tradicionales con las técnicas más avanzadas, como lo demuestran la lista

de productos que se utilizaban en su aplicación, colorantes naturales, y también

extractos colorantes obtenidos de dichos productos, que representan un estadio superior

en el desarrollo de la industria tintórea y como corresponde a este estadio, vienen a

indicarnos una mayor perfección de los producto» finales; ácido sulfúrico y muriàtico

para el blanqueo, mordientes diversos para el unte, alumbre, cristal de sosa, acetato de

plomo, sal de estaño, pirolignito de hierro, clorato de potati, etc. En fin, no otros

diferentes encontraríamos en las industrias más avanzadas de la Alsacià o Manchester.

Un ano más tarde, la Sociedad venato las máquinas de estampar perrotinas a Juan

Timoleón Cros1* por quince mil pts; esta cantidad servira para pagar las drogas que

La España Industrial adquiriera durante el año 1852 al referido Cros y las drogas que,

por contrato, adquirió junto con sus precios, son las siguientes:

Sal de estaño a 3 3/4 rs libra
Pirolignito de hierro a 12 mrs libra
sal de sosa a 21 pts quintal
Greda de Rouen a 6 pts quintal
Zapan a 2 / pts quintal
Pirolignito de plomo a 11/2 rs libra
Cloruro de cal a 32 mrs libra
Acido moriático a 15 mrs libra

ANC Copiador de cartas 1851. • Juan Timoleón Crea, 4 diciembre, 1851 Le carta de
«mfinmción, de J.T.Cro« I* recibieiwi el 9 dd mumo me«. No U hero* tenido en nutrirai
muMKperoasÍKcaniugnaenUveiiUpoMenordekMtelampwaUJascnií&Jas. Del mismo
aio ISSI hay en rl Copiador, caita* dirigid« a J. Cm « U dt noviembre que dan ni
amfor nul«! al «juste ^ue habían hecho coa d de lomarle 1500 kf de albümitu de calidad
i^^kwalSnblteaca^aMiCnsacAwi^WMNMaHtfÑmo.BOcaMeMricaBte. El mes
siguiente, en 1? diciembre, lambtfa actúa como iatenoediano ante La España Indurtnal,
«wadMiido J. Croa, de h Mmca d» loa »n GUM* y Zitte, a 12 n la libra catalana 200 kg
de verde Ultramar y 400 kg de ami Ultramar a 11 «ï al er. Croa •* obligaba a «o vender a
los otros fabricantes de Barcelona h droga verde Ultramar.
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Cachón" a 2 3/4 re libra
sal amoniaco a 2 1/2 re libra
Acido acètico a 2 1/4 re libra
Dextrina bianca a 43 pts quintal
Almidón tostado a 38 1/2 pts quintal.

Nuevamente en julio uè 1852, hace la Sociedad una venta de telares cuyo importe de

180.000 reales, es a (ambio de la compra a Timoleon Gros de las 9/10 partes de todas

las drogas que consuma durante el 1° de enero de 18S3 hasta el 31 de diciembre de

1854, eran las mismas drogas estipuladas en el contrato anterior o sus similares

añadiendo además el azul ultramar y la albúmina*".

En realidad se trata de productos imprescindibles para el blanqueo, tinte y aprestos que

actúan de mordientes o de bases para la obtención del ácido muriàtico o muriàtico como

así se denominaba al clorhidrico. Una diferencia respecto a Europa hemos de señalar,

y es que si creemos que La España InduMrial utilizaba los mismos productos que para

la industria del blanqueo y del tinte se utilizaban en el resto de Europa, debemos

advertir que, mientras aquí para el blanqueo se partía del método más tradicional del

ácido muriàtico o clorhídrico, en el resto de Europa ya se había iniciado y estaba en

vías de consolidación su utilización como subproducto de la fabricación de la sosa

caustica por el método Leblanc que se utilizaba como imput en la manufactura del

vidrio, la del jabón, el blanqueo del algodón y de la cual se obtenían numerosos

subproductos, entre ios que se encuentra el cloruro de cal, necesarios en otras diversas

industrias, tales como, las del papel y el propio blanqueo a que nos acabamos de

referir". La obtención artificial de la sosa caustica incentivaba el desarrollo de otras

industrias al mismo tiempo que permisi el blanqueo de las telas y abarataba costos; de

los inputs necesarios para su obtención tres estaban en nuestro país en condiciones

favorables además de baratas para su fabricación: las piritas sulfurosas de Huelva, ricas

Débeme» decir -|i»e no hemtw podido deacifrar que aóo d zapan y d cachón, aunque esle
ottimo HO «béons n «sia palabra ota toa tmucnta.

*' ANC Copiador de cartai 1852. • Juan Cro» 2t ée tulio 1852. Juan T. Croa, a M vez, parece
que vendió k» leían» m 1854 a k» m. Dorca, Saniere y C* de Mataré «pin w desprende
del Cuptaüor de cattai 1854

fl J. Nadal, ob cit. n 2W.
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m manganeso, el nitrato út sosa et Chile (salitre), te cuya extracción nuestro país tenía

participación y la sal común, abundante en las costas, solamente el carbón era el input

más caro. No obstante, se prefirió la importación del cloruro de cal de Marsella o

Liverpool, liberando a sus respectivas naciones de un subproducto altamente

contaminante, en lugar de obtener directamente nosotros la sosa Leblanc recaudando en

triste compensación el estanco de la sal. Años más tarde aún Orellana se lamentaba*2

de que el poco uso que de la sosa se hacia en España impedía acortar el abismo

existente entre la industria algodonera y las restantes, de tal manera que se ponía el

acento en la obtención del ácido clorhídrico para el blanqueo de las telas y el sulfato

de sosa quedaba como producto secundario sin aplicación. Es lapidaria la frase que al

respecto escribe Jordi Nadal:

"por su monogamia, por m haba- conseguido desposarse más que con el textil, b
producción de «cato artificial« m pudo consolidarse en la Eapaña <M siglo XIX"W.

Otro sistema de provisión de drogas, colc:anies y jabones extranjeros fue de casas

francesas. Previamente el químico había visitado estas casas y recibido muestras para

comprobar su calidad y dado el consentimiento a la compra de las mismas. Este hecho

viene a demostrarnos con que meticulosidad trabajaba Martín Ziegler y como deseaba

conseguir unos estampados de gran perfección tanto en brillo como en nitidez de

formas.

La granza y la granaria las adquieren en Francia, en Rouen de las casas Lhuintre

Legras Hijo y Bourel y en Avignon de las casas Dominique Julien, August Y mer y Ca,

Thomas Hns. Exactamente era de estas dos zonas francesas de dónde Persoz dice que

la granza daba mejores resultados, puesto que crecía en tierra silícea. La granza era el

polvo de la rak de la rubia, que después de haber estado 18 meses en la tierra, se

desecaba, se trituraba, se molía y se transportaba debidamente protegida. La

procedencia de la granza nacional era de Calatayud y sus alrededores, de Valladolid y

de Burgos. La de Aragón la adquieren sin moler; la de las dos últimas provincias les

daba toda la información un comerciante de la primera plaza, José Galí. La granea y

la rubia, una vez seca, se debía tratar y también conservar en lugares adecuados. Así

" J. N«U, Obéit. pf 293
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mismo la sección de cerrajería y carpintería de la fábrica, se ocupó de hacer una

màquina de granar y de construir una habitación de madera con w puerta para la

rubia.

Los mismos consignatarios de la maquinaria de Marsella y de Liverpool. Mañano

Guillem y Manuel Blondín, a su vez, van suministrando las drogas y mordientes de que

aquí se carece o que se consideraban de mala calidad. También hemos podido conocer

que algún fabricante francés de Avignon, instalado también en Marsella, en 1852, había

montado fábrica en Valladolid,- era la casa Chancel Padre & Hijo-, para poder explotar

la granza de la zona, ofreciéndose a suministrar dicho producto, tanto cuanto necesitara

la Sociedad. Este mismo fabricante les suministraba, procedente del Levante

mediterráneo, la goma Senegal, la alitzarína, la granza de Ñapóles y la rubia de

Smima, productos estos que en este año experimentaron un incremento considerable de

precio. La casa Chancel ya tenía, en 1852, representante en Barcelona, el sr Astier por

cuya mediación realizaban las operaciones directamente. Esta misma casa pondrá en

contacto a la Sociedad con corresponsales de algodón de Alejandría y Fernambuco. En

Alejandría y por mediación del Cónsul General, D. Carlos de España contacta con la

casa Petracchi iniciando en un primer momento la introducción de las indianas de La

España Industrial en el mercado egipcio.

La importancia y prestigio que la Sociedad tente al otro lado de los Pirineos entre

muchos fabricantes de productos imprescindibles a la industria de estampados también

te hace manifiesta en la correspondencia. Deseaban tener a la Sociedad como cliente

pues su magnitud les hacía concebir la esperanza de unas crecidas ventas. En el mismo

año de 1852 que ya sabemos como se elevaron los precios de las materias primas, un

fabricante francés, Dominique Julien de Forges sur Louregé al Departament de Vauclise

informa que la flor de granza, la alitzarina,*4 era un producto que cada vez se

consumiría más entre tos fabricantes de estampados, tal y como sucedía con los de la

Alsacià, cosa que tos Koecklin debieron aceptar a pesar de la oposición que habían

presentado a emplearla. Este motivo k inducía a solicitar la opinión de M. Ziegler

sobre el futuro de la flor de granza en La España Industrial de la cual «nviaba un frasco

Acetx« de la alitano»
ást finí».

te novedad de w aphcauón • te industn«
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te muestra para que la probaran y (toan su opinión. Daba a continuación algunos

consejos para su uso:
"S tos «cuas son muy câlins es presumible que n necesitarán aún corregirla per el íddo
acético M oxálico; si son poco canias, la calidad será con seguridad conveniente. Además
fs. tienen en la fábrica uno de los químicos más relevantes y entre tos más hábiles, que
sabrá apreciar mejor que yo to que conviene hacer a fin de llegar a un bue« resultado" **.

Hemos recogido este párrafo porque lo consideramos interesante para entender como

la industria textil permitía desarrollar la industria química, aspecto que en España no

se supo aprovechar96; también para conocer la preparación científica y el prestigio de

que gozabí el primer químico director de la fábrica en tos medios afines a su profesión.

Otros productos, que sin ser drogas estaban destinados a los cilindros de la sección de

estampados y a las cursas, también se adquieren, en 1852, en la Alsacià no sin antes

haber hecho la prueba comparativa de las calidades de varios Mineantes. Se balaba de

la tela para las cursas de 45 m de longitud, -exactamente, la longitud que tenían las

cursas hechas por el sr Huguerin Ducommun. Se trataba de una tela fuerte y cara, de

la casa Math Mieg et Fils de Mulhouse, la misma que utilizaban para este cometido las

mejores casas de la Alsacià: Dollfus Mieg, Steinbach y las mejores casas de Rouen97.

El prestigio que había adquirida la Sociedad altende tos Pirineos, facilitaba que los

directores tuvieran información de las novedades que iban apareciendo en el mercado,

siendo, sin duda, muchas veces los primeros fabricantes que tenían conocimiento de

ello. Ponemos algunos casos a manera de ejemplo: Un maestro grabador de Lyon

incitado por un dibujante español empleado en su rasa, les ofrece cola para placage de

la madera de las grabaciones objetando que dicha cola tiene la propiedad de ser de 1 "

fuerza, de no ablandarse en el agua, ni a la intemperie caliente o fria, lo que hacía que

nunca o muy raramente se debieran reparar las planchas, desagrado que existía antes

en casi todos los dibujos que se grababan; ofrecía la cola, por esta razón, una gran

ventaja a los fabricantes al evitar la pérdida de tiempo en replacar para imprimir.

ANC Cofresponmaicu recibí. 1852. Farpa, 25 de abril, 1852, t*tn J.

[, cap. 8 pp 273 -305.
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Otros fabricantes ú mismo tiempo que informan de ta bondad de sus producios van

explicando los acontecimientos perturbadores del momento. Es el caso de Robert

Foerster de París que orineciendo tas buenas cualidades de la "nueva albúmina blanca"

decía haciendo referencia a las perturbaciones habidas en 1851 antes de la reelección

de la presidencia de la República de Luis Napoleón Bonaparte:

"Después de dos dits de lucha m tot barrios de mi vecindad, tas tropas tan quédate
vencedoras en todos los punto* pera se lene ta influencia de ta Provind«"*.

Dejamos ahora las novedades de los producios químicos para citar que también en la

sección de tintes y blanqueo se utilizaban procedimientos tradicionales. Nos referimos

a la utilización del excremento de vaca como producto blanqueador.

La sección de cerrajería y carpinte,.a de la fábrica de Sants que tanta importancia y

actividad tuvieron en el mantenimiento y reparación de tas piezas de las diversas

secciones, en 1851 se encargan de construir tableros para colocar la caja del excremento

de vaca así como de un molinete y dos piezas pera sostenerlo9*.

Sobre este punto tampoco estamos seguros si utilizaban el excremento de vaca, •

Home"" detalla perfectamente su uso en el blanqueo a ta cal-, pira el nuevo blanqueo

de Sants o bien lo utilizaban en el antiguo blanqueo que poseían en el Camino de Sania

muy próximo al emplazamiento de ta fábrica.

ANC Correspondencia recibida. 1851. Carpeta-folio 1851, letta F.

ANC übfo de diano 1851. en el apartado Caja., semanalmente se da la relación de las
diversas actividades que dicha sección realiza pan te diferentes secciones. Es 1851, lat
seccione* de carpintería y cerrajería tnbajan intensamente pata la sécete de estampados, tinte
y blanqueo pues estaba compleUndose, mientras que para el reato de la fábrica solamente se
ocupa m recomponer algunos plegadores de telares, en transformar algunos de toa «clares pars
tejer a la encordillada y los habilita para V|er a la plana o « construir algún nuevo urdidor
y en la recomposición de |

"" Home, faMYrrrfrrrTlHmvn-frrînllTBfrîl Irad, par M. G. Suam, P, Marte, Madtid,
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EL RELEVO DEL DIRECTOR QUÍMICO

Al finalizar d periodo de nuestro estudio cesa el químico Martin Ziegler. Estaba

contratado por un período de canco años; ambas partes, un ato antes, deofan comunicar

su deseo de finalizar las mutuas relaciones. No abemos con exactitud las razones que

impelieron a M. Ziegler uno de los químicos de más reputación de Europa - según

expresiones de Schlumberger en !847-, a abandonar La España Industrial,

probablemente, la limitación de posibilidades que halló para disponer libremente de

productos, quizás, por las contradicciones que observaba en el desarrollo de k industria

en nuestro país, quizás, por la inadaptación al sistema laboral español, quizás, por una

débil salud,- en la correspondencia hemm comprobado que alguna vez se debió

desplazar a Mulhouse para recuperarse de alguna enfermedad -, quizás, por sentirse

poco compensado en su trabajo, puesto que los dos primeros años se le rebajó a la

mitad el sueldo estipulado de 15.000 fr, al no haber funcionado la sección y de esta

manera salieron perjudicados sus cálculos etc. ; no lo podremos saber con exactitud pues

en la documentación consultada no se deja claramente entrever una razón de peso

aunque se apunten todas las citadas. En julio de 1852, un año antes de expirar el plazo,

comunicó su deseo de abandonar la Sociedad. Los directores a pesar del disgusto, le

ratifican su amistad y simpatías así como la resolución de elevar su salario dos mil

francos más cada mes para indemnizarle de las pérdidas económicas que experimentó

en los dos primeros años en que no funcionó la fábrica de estampados; compensaron

así la falta de cumplimiento del contrato. Únicamente te solicitaban que permaneciera

en la sociedad un mes después de la llegada del nuevo director químico para orientarlo

e instruirlo en sus primeros pasos para evitar posibles perjuicios a la Sociedad101.

Inmediatamente recibieron propuestas de varios químicos, August Schultz desde

Eilenburg cerca de Leipsiz tes envió incluso muestras de sus trabajos sobre estampación

de indianas en Alemania, dos hermanos de Mulhouse, Just Schultz y Alex Schultz y la

de U, Heilmann de Glauchau quien, por lo que dice, présenlo su propuesta a instancias

de otro químico, J. Fries de Münster, que había estado en Rouen y a quien Mr.

Herzog, uno de los grabadores de indianas de la Sociedad, encomendó buscara un

"" ANCCootadofdec«fU»ig52. « M . Ztctkr. Sam 20de««o«to IS52. (Copudingutoel 14).

-616-



L» stcctón d» estêmpados

químico que pudiera reemplazar el de la Sociedad -probablemente a solicitud de

nuestros directores.

Estas indagaciones, a nuestro juicio, confirman, una vez más, el bajo nivel de los

especialistas del país y la poca confianza que inspiran a los directores pues deben

nuevamente recurrir al personal extranjero para dirigir la sección de tintes y

estampación, aún incompleta, y para su consolidación necesitaban el concurso de

personas con avanzados conocimientos y experiencia en la química industrial aplicada

a las telas. Después de todos los contratos de extranjeros que realizaron, podemos

afirmar que se elegía al personal del cual se tenían referencias directas de personas de

confianza; prefiriéndolo a otros que aunque fueran iguales o más capacitados, no se

tenía referenci de sus trabajos.

6.1. EL CURRICULUM DEL NUEVO QUÍMICO

Juan Jaime Heilmann había cursado estudios bajo la dirección del prestigioso doctor

Parrot, profesor de química de Mulhouse, había practicado con el sr. Fríes durante tres

años, inmediatamente después trabajó con Schlumberger, a continuación tres anos más

en una casa de Alemania y después pasó a Inglaterra. Allí estuvo dos años más, cerca

de Manchester, en Bunbey, en la casa Margerison, donde se ocupó fundamentalmente

en la impresión con cilindros de 6, 7 y 8 colores sobre muselinas de lana y colores al

vapor sobre algodón, y los famosos violetas ingleses. Después pasó a una de las casas

más importantes de Bohemia en donde había hecho los más diversos géneros de indianas

en granza, grancina, azules, naranja, al vapor, muselinas de lana, urdimbre de algodón

y pura lana. Se consideraba capaz de mantener el prestigio de La España Industrial a

la altura de las primeras casas inglesas o francesas y por su relación estaba capacitado

para poder proporcionar todo lo que fuera más novedoso. Pedía un sueldo de 15.000

francos el primer ano y un aumento posterior si estaban satisfechos de sus servicios,

debían proporcionarle además, importe del viaje, casa, calefacción y limpieza. El único

inconveniente que podía tener era el desconocimiento del español, pero crea tener una
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gran facilidad para lis lenguas dominando francés, inglés y alemán; el checo y el

holandés los entendía y estaba estudiando griego e italiano102.

Posiblemente fue el químico de la casa Cim, Claudio Arnauldüson, que a su vez

conocía a J. Fríes de Munster, el que contribuyó a la decisión de elegir a este último

para sustituir a M. Ziegler, pues fue el químico de la casa de Timoleón Gros quien

escribió a Fríes de Munster, confirmando la resolución de k Sociedad de

contratarlo101. Inmediatamente le enviaron muestras de los artículos que se fabricaban

en La España Industrial para qm los conociera y añadían:

"observerez que le bianchisti!« est assez couvert. Ne veus en étonné pu, car nous sommes
et scron obligés à donner les pièces à d'autres éublissonents jusqu'à tant que notre section
de blanchisage ne sob terminée, ce qui aura lieu au commencement du moto prochain. Ce
que vous dévêt procurer avant de venir c'est de faire I« investigations nécessaires pour
obtenir les moyens les plus avancés de Men blanchir alto de pouvoir les appliquer chez
nous. Les couleurs dans les quelles nous avons les moins pu réussir sont le vermeil et le
cachou. Le vermeil spedalment il y eu Men rarement la vivacité requise afta de produire
le hon contraste des couleurs. Sur ces deux couleurs nous réclamons tout* votre
attention"101.

Vemos las dificultades de lograr la intensidad y viveza en el rojo y en el cachunde, en

los primeras épocas como consecuencia de no haber conseguido un blanqueo perfecto;

en realidad, no dominaban aún las técnicas del blanqueo y, aunque, las piezas,

aparentemente estuvieran blancas, contenían materias extrañas, por una eliminación

deficiente de las substancias utilizadas para blanquear; las telas mal blanqueadas

absorben desigualmente los moi dien tes y las materias colorantes y o bien, aparecen

mancl.as, o bien se nos aparecen poco nítidas, tal y como describen los directores.

Aunque el balance de la estancia de Ziegler fue muy fructífero, no se había conseguido

la total perfección del colorido.

Juan Jaime Heilmann sale de Mulhouse el 13 de junio de 1853 y se halla incorporado

ya en su cargo de director químico en julio con pleno sueldo; pagaron desde el día de

su salida a razón de 1250 fs. por mes de 26 das y 8 horas por día, los 18 días

102 ANC CouesouDdencu recibidi ISS2. J.J. HeÜMBB, Glauchau 14 octubre 1SS2.

101 ANC Coondof de carta« 1853. « U. Heilmmn li de »bol 1853.

101 ANC Copiadof efe CMUM. • U, Heilmmn, 10 de BWYO 1153.
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transcurridos desde su salida hasta el 30 de junio10*. Su sueldo inicial fue de 15.000

fr .nuales, el mismo que comenzó cobrando M. Ziegler.

La dependencia de los químicos franceses en esta sección duró hasta la década de los

ochenta del pasado siglo. Sin hacer un examen exhaustivo hemos podido comprobar

como en 1871 intentan nuevamente contratar un químico; rechazaron la propuesta de

un pretendiente presentado por un fabricante de Frauenfeld, el sr. Ochs; pero estaban

decididos a contratar otro químico francés de Mulhouse, Frederic Wirtz por mediación

de un amigo de los directores Gustav Schaffer, de Luttenbach, después de haber

analizado detenidamente el muestrario de indianas que envió como demostración de sus

conocimientos; no pudo fomalizarse su contratación porque el referido químico prefirió

contratarse en una casa de ios alrededores de Mulhouse y permanecer próximo a su

familia106. Se incorporó por primera vez a la Sociedad un químico español,

especialista en colores, natural de Premia de Mar y profesional men te formado en

Sorcze, (Francia); nos referimos a José Tay. Gracias a su intervención cupo a La

España Industrial los grandes éxitos de los colores y estampados que la merecieron ser

premiada en Viena, Barcelona y París en muy pocos años de diferencia.

Las sección de tintes y estampados estaba dividida en diferentes compartimentos que

al finalizar el año 1853 eran: un almacén, el primer estirador, el 2" estirador,

tendederos de trempatche, tinte de indianas, tendederos, estampados a mano, blanqueo,

tinte de percalinas, cocina de los colores, taller de los grabadores y almacén de los

cilindros. Disponían de 6 máquinas de impresión por cilindros, 12 mesas de impresión

a la mano y más de 500 cilindros con diferentes muestras de estampados, siendo la

fábrica de estampación más importante de Cataluña. Obvia recordar que había además

todas las materias necesarias para dicha sección.

ANCUbfu<fedi«nolg53. Sem.n^e.v·ieidMdeU··ecciooe·· Varios. 29dciuliol853

»71. feins O, S, W.
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